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CARACTERIZACIÓN 
DEL MERCADO LABORAL 

RURAL EN COLOMBIA 

Este trabajo se concentra en analizar las características predominantes 

del empleo rural en Colombia. Con el análisis de las encuestas 

continuas de hogares de 2005 se concluye que el problema no es el 

desempleo, sino la baja calidad de empleo y bajos ingresos. 

Estimaciones de la productividad laboral y de la productividad total 

de los factores del sector agropecuario pern1iten confirmar que los 

bajos ingresos laborales están asociados con baja productividad 

laboral. Se observa de manera general que la probabilidad de 

pertenecer al segmento nzoderno en el campo es baja. En ténninos de 

género, nivel educativo, parentesco y región, las probabilidades son 

mayores para el hon1bre, para los que tienen secundaria co1npleta o 

superior, para los jefes del hogar y para los pobladores de la región 

atlántica. En las cabeceras, los migrantes provenientes del carnpo 

tienen una probabilidad del 75 % de estar en el sector nzoderno. Las 

inzplicaciones de política son de gran calado. El objetivo de nzejorar 

los ingreso en el canzpo requiere desarrollar ulla estrategia de 

aunzento de la productividad laboral, sobre todo en el sector 

agropecuario, que debe ir aco1npañaclo de üzcrenzentos notables 

en la producción para evitar caídas del ernpleo. Esto es factible con 

una estrategia de exportaciones de bienes agropecuarios. 

E n este trabajo se pretende hacer una 

caracterización del mercado laboral ru­

ral colombiano a partir de la información 

de las encuestas continuas de hogares 

Por: ]osé l e ihouich , 
Mario Nig rin is, Mario Ra 1no -· 

(ECH) d e l Departatne nto Administrati­

vo Nacional de Estadística (DANE) e n 

2005 , y diagno ticar el porqué de la pre­

cariedad e n cuanto a calidad de empleo 
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e ingresos, según los resultados d tales 

encuestas. 

Con información proveniente de las 

cuentas nacionales se efectúa un ejerci­

cio de cuantificación de la evolución de 

la productividad factorial del sector 

agropecuario y de la productividad total 

de lo factores para poder entender me­

jor por qué los ingresos de trabajo gene­

rados en el sector agropecuario, principal 

generador de empleo del área rural, son 

tan bajos. 

Se pJant a un modelo teórico explicativo 

del comportamiento de la oferta laboral 

rural y e estin1an econométricamente 

modelos de probabilidad que irven para 

entender de qué depende la participación 

laboral en el campo, de qué depende que 

los ocupado devenguen más de un ·ala­

río mínimo (SMLV) y, por otra parte, la 

influencia de los migrantcs del campo 

·obre la participación laboral urbana, así 

como las variable, que influyen para que 

los ocupados urbanos devenguen por 

encitna de un SMLV o e tén de em­

pleados. Finalmente, se presentan las prin­

cipale conclu iones del trabajo. 

La motivación surge de la preocupante 

~ ituación estructural observada en el sec­

tor rural colombiano, cuyo problema no 

es la ta a de desempleo, pues ele hecho, 

ésta es baja y muy inferior a la urbana 

(6,6% frente a 13,1% a finales de 2005). 

El problema central es la calidad del 

empleo, entendida en términos de for­

malidad y de ocupación plena, y los muy 

bajos ingresos generados de los poblado­

res del campo -el ingreso per cápita a 

finales de 2005 era de $165.200 men ua­

les, una tercera parte del promedio per 

cápita en las cabeceras ($488.500)-. 

Las teorías del de arrollo (Lewis, 1954; 

Harris-Todaro, 1970; Ranis-Fei, 1964) 

plantean el fenómeno migratorio del 

campo a la ciudad como algo inexora­

ble pues las economías de aglomeración, 

las mayores oportunidades y las activida­

des con mayor productividad realizadas 

en las ciudade son razones podero a 

para que la migración del campo a la ciu­

dad se efectúe. 

Sin embargo, la existencia y permanen­

cia de una población rural en el territo­

rio que de arrolle acti idade productivas 

generando empleo de calidad e ingre os 

adecuado , con alto capital humano y de 

calidad, con capital social e infrae. truc­

tura, tiene ilnportancia e tratégica en la 

estabilidad democrática del país y en un 

desarrollo econón1ico más equilibrado 

entre el campo y la ciudad. 

La no garantía de los aspectos anteriores 

es fuente de ine tabilidad democrática y 

de un mayor flujo migratorio a la ciuda­

des, con con ecuencias negativas: va ta 

regiones del territorio despobladas y sin 

presencia del Estado on «Caldo de culti­

vo» para que se de arrollen actividades 

Las opiniones contenidas en este artículo son de la responsabilidad exclusiva de los autores y no comprometen al 
Banco de la República ni a su Junta Directiva. 

El artículo, en su totalidad, está disponible en: <http://www.banrep.gov.co/docum/ftp/borra408.pdf>. 
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ilícitas e inseguridad y, en la ciudades , 

crecientes cinturones de miseria e infor­

malidad. 

Se desprende del análisis la necesidad de 

contar con una estrategia de mejora­

miento de los ingresos rurales , lo cual 

pasa por el aumento de la productividad 

del sector agropecuario; así , para que el 

sector siga generando empleo con ma­

yor productividad , deberá encontrar ni­

chos donde la dernanda sea muy amplia: 

en últimas , los mercados internaciona­

les son la alternativa. 

El documento con ta de cinco ecciones , 

aparte de esta introducción. En la sección 

1 se hace una presentación de las caracte­

rísticas de la población rural, de la pobla­

ción en edad de trabajar, de la población 

ocupada, de la población ubcmpleada y 

de la población de ocupada. Para lo ocu­

pado se describen las forma predomi­

nante de vinculación de lo pobladores 

rurales al mercado laboral y su situación 

de ingresos. En Ja sección 11 se presentan 

los estimativo de la evolución de la pro­

ducti idad laboral y la productividad 

total de los factores PTF del sector agro­

pecuario, resultados que ayudan a enten­

der el porqué de los bajos ingresos 

generados en el sector agropecuario. En 

la sección 111 e expone el modelo teóri­

co, según el cual el mercado laboral rural 

se puede caracterizar como un mercado 

segmentado, en donde una parte funcio­

na como un mercado moderno (se remu­

nera el trabajo con el SMLV o por encima 

de éste), y la otra funciona como un mer­

cado flexible (la remuneración es inferior 
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al SMLV) . La tercera opción para la ofer­

ta laboral es la de migrar a lo centros 

urbanos , donde la mano de obra puede 

ser contratada o ingresar al desempleo 

urbano -en este mercado también hay 

segmentación pero de menor magni­

tud- . En la sección IV se presentan los 

resultados de las estimaciones economé­

u·icas usando la información de las ECH 

de 2005 : se estiman los determinantes 

de la panicipación laboral en el campo y 

de la ocupación en el sector moderno 

(entendido como aquel que es remune­

rado con un SMLV o más) , y el sector tra­

dicional , el cual es remunerado con un 

ingreso inferior a un MLV; de otra par­

te , se estin1a la influencia de Jos migrantes 

rurales sobre la participación y la ocupa­

ción en la zona urbana . En la sección V 

e discuten la principales conclusiones 

del trabajo. 

I. CARACTERÍSTICAS 

DE LA POBLACIÓN RURAL 

La población colombiana asciende a 41 ,2 

millones de personas al finalizar 2005 

(DANE , 2005-2006) . Según la definí ión 

de ruraJidad del DANE: población que 

vive en centros poblados y dispersa , la 

población rural representa actualmente 

el 25% del total esto es , 10,3 millones de 

personas. En décadas anteriores la pobla­

ción rural representaba un porcentaje 

mayor, el cual ha venido decreciendo por 

efecto de la migración a Las ciudades ; así, 

a comienzos de la década de los cincuen­

ta del siglo pasado ésta ascendía al 61% , 

a comienzos de la década de los setenta 
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al 40%, y a mediado de la década de los 

ochenta a 35 % (Flórez , 2000). 

Según la división e n grandes regiones , la 

población urbana está concentrada en la 

oriental (incluida Bogotá con el 22 %) 

(38%) , seguida en importancia por la 

central (2 4%) la atlántica (21 %) y la pa­

cífica (1 7%) ; por su parte , la población 

rural se distribuye así: en las regiones 

central (28 %) , oriental (2 5 %) , atlántica 

(2 4%) y pacífica (22 %) . 

Estimativos hechos a partir de la ECH del 

DANE muestran que los migrantes re­

cientes d e l campo a las cabeceras (2000-

2005) ha sido cercana a las cien mil 

personas , en promedio , por año; migra­

ción motivada por razones e conómicas 

(60 %) y por violencia en e l campo 

( 4 0 %) 1
. A. Características de la población 

en edad de trabajar (PET) 
De los 10,3 millone s de pobladores rura­

les el 52% son hombres y el 4 8 % mujeres; 

relación que contrasta con la población 

urbana, en donde lo 

Según datos de las ECH, ajustados con las 

proyecciones del cen o de 1993, a finales 

ele 2005 la PET rural 

hombres son el 4 7 % y 

las mujere el 53%. Esta 

e structura e d e be a 

que la m.igración ha 

ido, en su mayoría, de 

j ó e n e y muj eres 

(Fló r z, 2000) . 

egún la ECH la e dad 

promedio d e la pobla­

c ión rural e de 3'1, 6 

años , mientras que la 

población urbana e 

de 36,9 años ; el nive l 

educativo promedio d 

la población rural ma­

yor de 15 años e s de 

4 9 años mientras que 

En la PET urbana las personas 

con secundaria (conzpleta e 

inconzpleta) y superior, 

representan nuís del -o% de la 

población; por el contrario, 

en la PET rural la nzayor 

concentración de esta 

era de nueve millones 

y la urbana de 25 ,2 mi­

llones d e p e rsonas . En 

la zona rural los hom­

bre s repre entan e l 

5 2% y e n la urb a n a 

e l -±5,5% d e la PET. El 

población está en la que tiene may or porce ntaj e de 

prilnaría (inconzpleta y 

cornpleta) y secundaria 

incompleta, con un total del 

76%. Esta diferencia en el 

acervo de cajJital hu1nano es 

fuente inzportante del 

diferencial de productividad 

del trabajo urbano}' el rural. 

h o mbres en la z ona 

rural se mantiene para 

todas la cohorte s de 

e dad ; sin e mbargo , es 

más marcada la preemi­

nencia de hombre e n 

la cohorte de los jó e­

nes (menores de 18 

años) , e n donde r e -

presentan el 52 , 5 %. 

el de la población urbana es de 8 , 7 años. Esta evidencia confirma la tnayor tasa de 

Por razones económicas se clasifican a quienes responden que la motivación de migrar fue por nuevas oportunida­
des de empleo y por seguir educándose. Quienes responden que migraron por razones familiares , se refiere a 
miembros secundarios que migraron con la familia , motivados por la razón que reporta el jefe cabeza de hogar. Para 
los interesados en entender las consecuencias económicas de la migración por violencia, consúltese a C. Silva y J. 
C. Guataquí (2006). 
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migración de mujeres jóvene hacia las 

cabeceras. 

Por nivel educativo (Gráfico 1) , en la PET 

urbana las personas con secundaria 

(completa e incompleta) y superior, re­

presentan más del 70% de la población; 

por el contrario, en la PET rural la ma­

yor concentración de esta población está 

en la que tiene primaria (incompleta y 

completa) y secundaria inco.mpleta, con 

un total del 76% . Esta diferencia en el 

acervo de capital humano es fuente im­

portante del diferencial de productividad 

del trabajo urbano y el rural. 

B. Características de la 

participación laboral 

Recientemente la tasa de participa ión 

(TP) rural (Gd.fico 2) ha oscilado aire-

dedor del 58%, mientras que la TP urba­

na lo ha hecho en un 62 % · ambas ta as 

pre entan un comportamiento contrací­

clico , má marcado en el caso urbano , 

lo cual se debe a que miembros secun­

darios del hogar se retiran del mercado 

laboral cuando la situación económica 

del jefe del hogar mejora (los hijos re­

tornan al estudio y la cónyuges a las la­

bores domésticas). 

Mientras en el área rural la TP de los hom­

bres está alrededor del 78%, en la urba­

na es de 72 % (Gráfico 3) ; en contra te , 

la pani ipación de las mujeres en el área 

rural está alrededor del 35 %, mientras 

que en el área urbana lo está en un 53% 

(Gráfico 4) . 

De de el punto de vi ta de la distribución 

geográfica , la región atlántica presenta 

Gráfico 1 

{porcentaje) 
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Gráfico 2 

Tasa global de participación 
(porcentaje) 
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Fuenta DANE-ECH. 

Gráfico 3 

Tasa global de participación de los hombres 
(porcentaje) 
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Gráfico 4 

Tasa global de participación de las mujeres 
(porcentaje) 
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----- Urbano 

Fuente OANE-ECH 

los menores niveles de participación, tan­

to en la zona rural (50%) como en la zona 

urbana (53 % ) . La región con la mayor 

TP e la oriental (61 % rural y 62% urba­

na) , pero Bogotá, como ciudad capital , 

presenta la mayor tasa de participación 

(65 % ) (Gráfico 5). 

Las principales diferencias entre la parti­

cipación rural y la urbana por edad es­

tán en la cohorte de menores de 18 años , 

en donde la rural es de 23%, frente a 13% 

en la urbana· en la cohone de 2 5 a 55 

años , en donde la rural e de 72 % fren­

te a 82% en la urbana; y en la cohorte de 

55 y más años , en donde la rural es de 

52% , mientras la urbana es de 36%. 

La mayor participación en la cohorte de 

los jóvenes en el sector rural está asocia-

22 

Dic-03 Jun-04 Dic-04 Jun-05 Dic-05 

Rural 

da con la tnenor tasa de asi tencia esco­

lar en el campo . La menor tasa en la 

cohorte entre 25 y 55 a ños está explica­

da por la poca participación de las muje­

res. La mayor tasa en la cohorte d e los 

adultos mayores en el sector rural se debe 

a la deficiente cobertura en pensiones y 

otras fuentes de ingreso (Gráfico 6) . 

Por nivel educativo , las TP má elevadas 

la presentan, tanto en el ector rural como 

el urbano , quiene tienen secundaria 

con1pleta y superior (tasas mayores al 

70%) ; la población con primaria comple­

ta sigue en orden de importancia en par­

ticipación (69 % en el sector rural y 62 % 

en el urbano) . La población con secu n­

daria incompleta es quien participa me­

nos , tanto en el sector rural como el 

urbano (tasas alrededor del 40 %) , y la 
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Gráfico 5 

Tasa global de participación por región, 2005 
(porcentaje) 
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Fuente: DANE-ECH, cálculos de los autores. 

Gráfico 6 

Tasa global de participación por rango de edad, 2005 
(porcentaje) 
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población in educación participa 55% en 

la zona rural, mientras que lo hace al 40% 

en la zona urbana (Gráfico 7) . 

Mientras la TP de los jefes rurales es de 

84% , la de los jefes urbanos es de 76%. 

Por el contrario , la tasa de los cónyuges 

rurales es inferior a la de los urbanos 

(36% vs . 55%). La tasa de participación 

de los hijos en el sector urbano es ma­

yor que en el sector rural (54% frente a 

48%) (Gráfico 8). 

C. Características 

del desempleo rural 

La tasa de desempleo (TD) rural es 

estructuralmente inferior a la urbana; así 

el nivel de la TD para el sector rural en 

septiembre de 2005 llegaba a 6 ,6 %, 

mientras que para el sector urbano era 

de 13 , 1% (Gráfico 9). A lo largo del últi­

mo ciclo económico la TD urbana se ha 

ido reduciendo lentamente , en la medi­

da en que la economía ha acelerado su 

tasa de crecimiento , en tanto que en el 

sector rural este fenómeno se presenta 

desde 2003 . 

Por género , la TD es estructuralmente 

mayor para las mujeres , tanto en la zona 

urbana como en la rural: en septiembre 

de 2005 e ta tasa era del 15,7% en la zona 

urbana y de 13 ,6 % en la rural; por el con­

trario , para los hombres era, respectiva­

mente , de 10,8% y 3,8% (Gráfico 10) . 

Por edad , la TD es e rructuralmentc supe­

rior para la cohorte de jóvenes; así, ésta 

fue mayor al 20% para los estrictamente 

Gráfico 7 

Tasa global de participación por nivel educativo, 2005 
(porcentaje) 
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(porcentaje) 
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Tasa global de participación por posición en el hogar, 2005 

Jefe Cónyuge Hijos 

• Urbano O Rural 

Fuente· DANE-ECH. cálcu'Os de los autores. 

Gráfico 9 
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Gráfico 1 O 

Tasa de desempleo por género 
(porcentaje) 

18.0 

15,0 
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0.0 

Hombre 

• Urbano 

Fuente. DANE-ECH, cálculos de los autores. 

menore · de 18 hasta 2q año en la zona 

urbana , y mayor al 10% en la zona rural 

para las mismas cohort (Gráfico 11) . 

La mayores TD rurale ·e observan tan­

to para hombres como para mujeres con 

secundaria completa : para aquellas di­

cha tasa es superior al 10% , con prim.a­

ria completa , secundaria incompleta y 

uperior (gráficos 12 y 13). 

En el ector urbano la TD má elevadas 

también se observan tanto para hombres 

como para mujeres con secundaria com­

pleta , incluso para hombres y mujeres 

con secundaria incompleta y uperior. 

La TD, de acuerdo con la posición den­

tro del hogar sigue patrone similares en 

26 

Mujer 

O Rural 

el sector urbano y en el n.tral, aunque lo · 

nivele · son mayores en el primero : l a 

tasa más baja e observa en los jefes de 

hogar (5 % en la zona urbana y 2 3 % en 

la rural) y la má alta se presenta en lo 

hijo (22 % n la urbana y 13% en la ru­

ral) , y los cónyuges presentan TD supe­

riore a los jefes (13 % en la urbana y 8 % 

en la rural) (Gráfico 14). 

Por regiones , la TD ha sido tradicional­

mente inferior en la atlántica, tanto en 

la zona urbana como en la rural , fenó­

meno a ociado con la menor TP que se 

observa en esa región ; mientra que la 

TD urbana más elevada se observa en 

la región central , y en la TD rural la má 

elevada se observa en la región pacífica 

(Gráfico 15) . 
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(porcentaje} 
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Gráfico 11 
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Gráfico 12 

Tasa de desempleo de los hombres por nivel educativo 
(porcentaje} 
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Gráfico 13 

Tasa de desempleo de las mujeres por nivel educativo 
(porcentaje) 
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Fuente· DANE-ECH, cálculos de los autores. 

28 

Superior 

Otros no parientes 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 15 

Tasa de desempleo por región 
(porcentaje) 
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Fuente· DANE-ECH, cálculos de los autores. 

D. Características de los ocupados 

rurales 

La tasa de ocupación (TO) tiene un com­

portamiento cíclico: en los años recien­

tes esta tasa ha oscilado alrededor del 

53%, tanto para la zona urbana como la 

rural. En números absolutos, a finales de 

2005 se reportaron 13,7 millones de 

ocupados urbanos y 4,8 millones de ru­

rales (Gráfico 16). 

Por género, la TO es diferente entre la 

zona urbana y la rural: en el primer caso, 

la tasa de los hombres es de 65% y la de 

las mujeres de 45%· en cambio en la 

zona rural la de los hombres asciende a 

75% y la de las mujeres es de 30%. Este 

Central Pacífica Bogotá 
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O Rural 

patrón guarda relación con el de partici­

pación laboral (Gráfico 1 7). 

La TO varía por región: la atlántica pre-

enta las menores tasas (47% para la ur­

bana y la rural); mientras que en Bogotá 

(55, 7%) y en la región oriental (56%) 

presentan las mayores tasas para la zona 

urbana y rural, respectivamente (Gráfi­

co 18). 

La mayor TO por edad se presenta en la 

cohorte de 25-55 años, tanto en la zona 

urbana como la rural: en la urbana ésta 

es del 72% , mientras que en la rural es 

de 69%; le siguen, en su orden, la 

cohorte de 18-24 años, con tasas de ocu­

pación del 48% y 58%, respectivamente, 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



(porcentaje) 

57,0 

56,0 

55,0 

54,0 

53,0 

52,0 

51 ,0 

50,0 

Jun-01 

Fuente: DANE-ECH. 

(porcentaje) 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20.0 

10,0 

0,0 

Dic-01 Jun-02 Dic-02 

Gráfico 16 

Tasa de ocupación 

Jun-03 Oic-03 

-- - - - Urbano 

Gráfico 17 

Jun-04 

Rural 

Tasa de ocupación por género 

Hombre 

• Urbano O Rural 

Fuente: DANE-ECH. cálculos de los autores. 

30 

Dic-04 Jun-05 Dlc-05 

Mujer 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 18 

Tasa de ocupación por región 
(porcentaje) 
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Fuente: DANE-ECH. cálculos de los autores. 

pata la~ zonas urbana y rural : la cohorte 

de mayores de 55 años , la cual presenta 

tasa de .32% y 50%, y la de menores de 18 

año , con ta as de 10% y 21 % (Gráfico 19) . 

Por nivel educativo , la mayor TO se pre­

serlta en las persona con mayore ni e­

les de educación ( ecundaria completa 

y superior) , tanto en el sector urbano 

como en el rural (superior al 60%); mien­

tras que la menor tasa la presentan quie­

ne cuentan con ecundaria incompleta 

en ambos sectores (3 7%) (Gráfico 20). 

De acuerdo con la posición en el hogar, 

la TO varía sensiblemente: la más eleva­

da se observa para lo jefes (65% en los 

urbanos y 80% en lo rurales) , siguiendo 

en importancia otros parientes (alrede-

Central Pacífica Bogotá 

3 1 

O Rural 

el r del 5 %). La ra a ele lo cónyuge e~ 

de J8% en el urbano , frente a 32% en el 

rural, la rasa de los hijo - es aproxima-

damente ele 40% tanto en la zona urba­

na como en la rural (Gráfico 21). 

El sector agropecuario continúa , iendo 

el principal empleador del sector rural, 

con más del 60% de lo ocupados, · i­

guiendo en imp rtancia el comercio 

(12%), los servicios (9%) y la indu tria 

(7%); por su parte , el empleo en el sec­

tor urbano se halla concentrado en los 

ectores comercio (30 ,8%) , ervicios 

(25%), transporte y telecomunicaciones 

(25%) e industria (16%) (Gráfico 22). 

De acuerdo con la posición ocupacional, 

los a alariado rurale son alrededor del 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



(porcentaje) 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 

Menores de 18 

Fuente: DANE·ECH. cálculos de los autores 

(porcentaje) 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 

Gráfico 19 

Tasa de ocupación por rango de edad 

18-24 25 - 55 

• Urbano O Rural 

Gráfico 20 

Tasa de ocupación por nivel educativo 

Ninguno Primaria 
incompleta 

Primaria 
completa 

Secundaria 
incompleta 

• Urbano O Rural 

Fuente: DANE-ECH. cálculos de los autores. 

32 

Secundaria 
completa 

55 y más 

Superior 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 21 

Tasa de ocupación por posición en el hogar 
(porcentaje) 

90,0 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 

Jefe 

Fuente. DANE-ECH. cálculos de los autores. 
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42%: 17% de empleados y obreros par­

ticulares, 2% de trabajadores públicos, 

3% de domésticos y 20% de jornaleros 

(Gráfico 23). La distribución del resto de 

los ocupados es: patrones 5%, cuenta 

propia 44% y trabajadores familiares sin 

remuneración (TFSR) 10%, quienes en 

su mayoría están en el sector tradicional 

debido a la precariedad de sus ingresos 

y a su no afiliación a la seguridad social. 

En contraste con el sector rural, los a a­

lariados urbanos e tán alrededor del 

55% (43% de empleados y obreros par­

ticulares, 7% de trabajadores públicos, 

5% de domésticos), y los no asalariados 

(que representan el 44,5%) se di tribu­

yen así: 5% patrono , 37% cuenta pro­

pia y 2% TFSR. 

La mayor parte de los TFSR trabajan en 

el sector agropecuario (cerca del 70%). 

en donde el 20% restante e tá en el sec­

tor comercio, y uno pocos se ubican en 

industria y servicio (Gráfico 24). Lo 

TFSR generalmente on hijos (62%) y 

cónyuges (27%) (Gráfico 25). 

Del total de TFSR que había en septiern­

bre de 2005 el 28% estaba estudiando. 

Cabe anotar que lo TFSR expresan un 

tipo de contrato laboral implícito mu) 

difundido en el campo, pues son, sobre 

todo, cónyuges e hijo que ayudan en la 

actividades productivas del jefe del ho­

gar. La contraprestación radica en que 

el jefe les financia los gastos básicos, y a 

futuro se quedarían con los activos del 

jefe. 

Gráfico 23 

Ocupados por posición ocupacional 
(porcentaje) 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 

Particular Gobierno Doméstico Cuenta propia Patrón TFSR 

• Urbano O Rural 

Fuente: DANE-ECH. cálculos de los autores. 
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Por definición , la totalidad de los jorna­

leros están ubicados en el sector 

agropecuario : alrededor del 45% de ellos 

son jefes de hogar, 35% son hijo y el resto 

se reparten entre cónyuges, otros parien­

tes y otros no pariente (Gráfico 26) . 

Alrededor del 60% de los «Cuenta pro­

pia» se hallan en el sector agropecuario , 

15 % en comercio y 10% en indu tria 

(Gráfico 27) , y por posición en el hogar, 

el 55 % son jefes de hogar, 16% cónyu­

ge , y cerca de 20% hijos . 

Lo patronos están concentrados en el 

sector agropecuario (más del 80%) , y los 

demás se distribuyen entre comercio y 

construcción (Gráfico 28). Desde el pun-

to de ta de posición en el hogar, más 

del 80% de los patronos son jefes , míen-

tras los demás están repartidos entre cón­

yuges , hijos y otros pariente (Gráfico 29) . 

Los subempleados se definen como aque­

llos ocupados que desearían trabajar un 

mayor número de horas , que consideran 

que tienen un empleo inadecuado de 

acuerdo con sus capacidades o que juz­

gan a su actual empleo inadecuado por 

insuficiencia de ingre os . De acuerdo con 

la infor·mación de las ECH , la tasa de 

subempleo se halla alrededor del 32 %, 

tanto para la zona urbana como para la 

rural , la cual recientemente se ha mante­

nido en niveles similares. 

E. Los ingresos 

Los ingreso de trabajo generados en d sec­

tor rural son muy precarios : en el último 

Gráfico 26 
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Gráfico 27 

Distribución porcentual de los cuenta propia rurales por sector económico 
(porcentaje) 
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Gráfico 28 

Distribución porcentual de los patrones rurales por sector económico 
(porcentaje) 
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Gráfico 29 

Distribución porcentual de los patronos por posición en el hogar 
(porcentaje) 
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Fuente: DANE-ECH, cálculos de los autores 

trimestre de 2005 el ingreso prome­

dio men · ual del ocupado rural era de 

$3'-!0.800, es decit·, 90% de un ' MLV, com­

parado con el ingreso promedio mensual 

del ocupado urbano de $847.000 (122% 

de un SMLY). A !)U vez, el migrante eco­

nómico re iente (último cinco año ) del 

campo en las cabeceras tenía un ingreso 

promedio men ual de 873.000 (129 % 

por encima de un SMLV) . 

El porcentaje de ocupados qu devenga 

por debajo de un SMLV en el ector rural 

es de 68%, mientras que en el urbano este 

porcentaje asciende al 31% (Gráfico 30) 

Por nivel educativo, el porcentaje de ocu­

pado en el sector rural que devenga 

menos de un SMLV es decreciente a ma­

yor nivel educativo; así, in educación y 

Hijos Otros parientes Otros no parientes 

38 

primaria incompleta el porcentaje de ocu­

pados es del 7 t%, con primaria cotnplc­

ta es de 67%, con secundaria incotnpleta 

e · de 68°-6, con secundaria con1pleta es 

de 55 % y con superior e d ~ l 21%. En el 

sector urbano el patrón e repite pero en 

niveles m~cnore, : sin educación el porcen­

taje es de 64 %, con primaria in ompleta 

es de 51 %, con primaria completa y se­

cundaria incompleta es 39%, con secun­

daria completa es de 25%, y con superior 

es 10% (Gráfico 31). 

De acuerdo con la postcton ocupacional, 

la única en donde el porcentaje de ocu­

pados que devenga menos de un MLV 

es pequeño e el sector Gobierno, con el 

5 %; le sigue en orden ascendente los asa­

lariados del sector privado, con el 34%; 

en tercer lugar, los patronos , donde el 
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Gráfico 30 

Porcentaje de ocupados que devengan menos de un SMLV 
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50% devenga por debajo de un SMLV. En 

el caso de los trabajadores domésticos, 

jornaleros, «Cuenta propia» y TFSR, los 

porcentajes están por encima del 60% 

(Gráfico 32). 

Por ramas de actividad, en el sector ru­

ral el porcentaje de ocupados que 

devenga menos de un SMLV es del 70% 

para el agropecuario ; porcentajes igual­

mente elevados se presentan en la mi­

nería, industria y comercio. En servicios 

públicos y en financieros el porcentaje 

es inferior al 30%; mientras que en los 

sectores de comunicaciones, transporte 

y servicios sociales y comunales, el por-

entaje se halla entre 50% y 60% . 

El contraste con el ector urbano es nota­

ble . Las rama con porcentaje más eleva-

do de ocupados que devengan menos de 

un SMLV son la agropecuaria y el comercio 

(alrededor del 40%). En minería, industria 

comunicación, transporte , y servicios socia­

les y comunales, el porcentaje se ubica en­

tre 20% y 30%, pero sólo en servicios 

públicos y en financieros el porcentaje está 

alrededor del 5% (Gráfico 33). 

Al descontar el efecto del número de 

horas trabajadas , el panorama de ingre­

sos en el sector rural se mantiene preo­

cupante: alrededor del 65% de los 

ocupados devenga meno de un SMLV 

por hora, frente al ector urbano, en don­

de es cercano al 30% (Gráfico 34). 

El 40% de los ocupado particulares del 

ector rural gana men s de un SMLV por 

hora , mientra que en los trabajadore 

Gráfico 32 
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Gráfico 33 

Porcentaje de ocupados con menos de un SMLV por sector económico 
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público ese porcentaje es del 5%. En las 

demá categorías (servicio doméstico , 

«cuenta propia», patrón, TFSR y jornale­

ro) el porcentaje es superior al 60% (Grá­

fico 35) . 

Por regiones y desagregando entre cabe­

cera y resto , el ingreso promedio men­

sual se ilustra en el Cuadro 1: Bogotá , 

como capital , presenta el mayor ingreso 

promedio con $1 ,2 millones de pesos de 

2005 y con el 80% de los ocupados, quie­

nes devengan por encima o igual a un 

SMLV A nivel de cabeceras siguen en 

orden de importancia , la región central 

con un ingreso equivalente al 67 % del 

ingre o de Bogotá; las cabeceras de me­

n r ingre o promedio on las de las re­

gione atlántica y oriental , con un 61 % 

del ingreso promedio de Bogotá. Desde 

la perspectiva del salario mínimo , la si-

tuación de ingresos es la siguiente : en 

Bogotá , el 80% de los ocupados lo de­

venga mientras que en la región pacífi­

ca sólo el 62% lo tiene. 

En cuanto a las áreas rurales , el mayor 

ingreso promedio se presenta en la re­

gión atlántica con $355.984 , siguiendo 

la región central , la oriental y en último 

término la pacífica , con $267.488. En 

término de cumplimiento del salario 

mínimo en la región atlántica el 4 0 % de 

los ocupad s lo hacen y en la pacífica , 

tan ólo el 24%. 

II. LA PRODUCTIVIDAD DEL 

SECTOR AGROPECUARIO 

A partir de la información de las cuenta 

nacionales y las ECH dtl DANE se estimó 

Gráfico 35 
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Cuadro 1 

Ingreso mensual por regiones 

Región Promedio pesos Porcentaje que devenga más de un SMLV 

Cabecera Resto Cabecera Resto 

Atlánti ca 723.841 355.984 67,7 39,1 
Oriental 727.536 323.738 65,1 30,7 
Central 796.039 350.178 68,2 34,4 
Pacífica 758.428 267.488 62,4 23,7 
Bogotá 1.196.158 

Fuente: cálculos de los autores a partir de ECH (2005) , DANE. 

una función de producción tipo Cobb­

Douglas para el sector agropecuario du­

rante el período 1992-2005, en donde los 

factores productivos son el capital y el tra­

bajo. De dicha estimación se encontró 

que la participación del capital es de 0 ,88. 

Para la contabilidad del crecimiento se 

utilizaron como variables independien­

tes el producto (Y) y el valor agregado 

(VA) : de la segunda se calculó la evolu­

ción de la variación del producto margi­

nal del trabajo, que en con1petencia 

perfecta debería ser igual al salario pro­

medio real del sector. Se concluye que la 

pro el uctividad laboral suavizada (línea 

negra punteada) alcanzó el mayor nivel 

en 1994 (Gráfico 36). 

Esta productividad paulatinamente decre­

ció hasta llegar a un mínimo local en 

1999, y en años recientes se ha venido 

recuperando hasta acercarse en 2005 al 

nivel de 1994. Este panorama nos ayuda 

a comprender por qué el nivel de ingreso 

de los trabajadores rurales es en prome-

43 

79,6 

dio tan precario: en efecto , prácticamen­

te el salario real en el sector ha estado 

estancado frente al de hace una década, 

y como el ector agropecuario pesa tanto 

en el empleo rural no es sorprendente 

que se observe este resultado. 

A diferencia de la productividad margi­

nal del trabajo , lo que se observa desde 

1995 con la productividad del capital , 

cuando ésta llegó a su mínimo, es un cre­

cimiento gradual de la misma, llevándo­

la a un 4% por encima del valor de 1992 

(Gráfico 3 7). 

Recientemente se ha generado importan­

te empleo en el campo, pero éste es de 

baja productividad ; por el contrario , el 

capital ha escaseado relativamente y por 

ello su productividad ha aumentado. Es 

previsible esperar a futuro inversiones de 

capital en el campo como respuesta a 

esta señal , si otros factores que influyen 

sobre la inversión se mantienen favora­

bles, tales como las condiciones de segu­

ridad en el campo. 
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Gráfico 37 

Producto marginal del capital a = 0,88 
(porcenta1e) 
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La forma para que la productividad mar­

ginal del trabajo aumente de manera 

importa te en el sector radica en la me­

dida cono las actividades productivas 

incorpo ren cambio técnico . Con este 

cambio té cnico incorporado podría au­

mentar de manera ignificativa el sala­

rio agro p cuario real , lo cual requiere , 

además , que la oferta de trabajo tenga 

las calificaciones necesarias para atender 

e ta demanda. 

En cuant a la PTF del sector agropecua­

rio ésta muestra un crecimiento o te-

nido de ·de 1999 (Gráfico 38) . Una 

hipótesb por explorar en otra investiga­

ción es que el comportatniento de la PTF 

del sectc r esté relacionada con el com­

portamic :.Ho del tipo de cambio real y la 

mejoría tn la condicione de eguridad 

en el cat po . 

En todo caso , estas dos variables no se­

rían suficientes para mantener aumen­

tos sostenidos de la PTF del sector, ya que 

se requiere cambio técnico , mejoramien­

to del capital humano y de la infraestruc­

tura para que desde el lado de la oferta 

e den las condiciones para mejorar los 

ingresos de los pobladore del campo . 

III. EL MODELO 

El comportamiento de la of rta laboral 

rural se puede caracterizar como un pro­

ce o de deci ione ecuenciale de los 

individuos , el cual e representa en el 

Diagrama l . 

A partir de la tradición de lo modelos de 

desarrollo rural en paí e em rgente 

(Lewi , 195<! ; Todaro , 1970; Tenjo et al. , 

Gráfico 38 

PTF del sector agropecuario 
(porce,taje) 

1,08 

1,06 

1,04 

1,02 

1,00 
.. 

0,98 

0,96 

. 992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 

----- PTF Tendencia 

Fuente· cáiCUIJS de los autores. 
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Diagrama 

2 3 

- Migra a la 
cabecera 

- Se queda 

Se queda 

No participa 
- Gana > 1 SMLV 
- Gana > 1 SMLV 

2005) , los pobladores del sector rural 

deciden participar o no en el mercado 

laboral rural · a u vez, los que participan 

pueden ocuparse: 

1) En el segmento moderno , el cual 

funciona con tecnología de punta , 

la productividad del trabajo es ma­

yor, de tal manera que se remunera 

el trabajo pagando el SMLY o más , 

incluyendo los costos de la seguri­

dad social. 

2) En el segmento tradicional , el cual 

funciona con tecnología tradicional 

la productividad del trabajo es baja 

y por ende los niveles de remunera­

ción del trabajo están por debajo del 

SMLV, sumado a que no está cubier­

to por la seguridad social. Aquí ca-

46 

ben tanto trabajos asalariados en 

donde se infringe la ley al remune­

rar por debajo del SMLV, como los 

trabajos de Jos «cuenta propia>} y los 

patronos , que por propia voluntad 

generan ingresos inferiores al SMLV. 

Además , dado que el mercado tradi­

cional es flexible se considera que el 

desempleo rural es de tipo fricciona! . 

3) Unos participantes deciden migrar 

a las cabeceras , donde a su vez po­

drán: a) ocuparse en el segmento 

moderno , b) ocuparse en el tradi­

cional , o e) quedar desempleados. 

Dadas las funciones de oferta y demanda 

de trabajo del sector moderno rural el 

empleo es bajo, debido al alto nivel del 

SMLV y a la baja demanda efectiva por 
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e te tipo de bienes; por el contrario, en 

el ector tradicional rural se genera mu­

cho empleo, dado que la remuneración 

se fija por el mercado y hay una alta de­

rnanda relativa por este tipo de bienes. 

Lo trabajadores desearían trabajar en el 

sector moderno pero el acce o a éste 

está restringido por la demanda y los 

costos laborales (SMLV y prestaciones). 

De lo trabajadores que no con iguen 

trabajo en el ector n"toderno una frac­

ción migra a la cabeceras y el resto cons­

tituye la oferta de trabajo del sector 

tradicional. 

Dado que la legislación laboral no e 

cumple a cabalidacl en el sector rural, en 

el u·adi ional puede haber asalariados 

que reciben una remuneración por de­

bajo del SM LV Las demás posiciones ocu­

pacional s (patrones , trabajadores por 

«cuenta propia,,, jornaleros , entre otros) 

también pueden ubicarse en el sector 

tradicional, en la medida en que . u . pro­

ductiviclade · ·can baja . 

Con la infonnación de las ECII de 2005 

se determina de qué depende que los 

pobladores del campo: 1) participen en 

el mercado laboral rural , 2) estén ocu­

pado con un ingre o superior a un SMLV, 

3) estén ocupados con un ingre o igual 

o menor a un SMLV 

Para el caso de los migrantes económi­

co se u ti liza información de las ECH 

urbanas de 2005 para capturar el com­

portamiento de estos en la participación 

laboral y en obtener ingresos uperiores 

47 

al SMLV, inferiores al SMLV, o ingresen al 

desempleo. 

Con las variables disponibles de las ECH 

de 2005 se especifican los siguientes 

modelos por ser estimados econométri­

camente: 

Para los individuos de la zona rural : 

• Logit 1: P (participa, no participa) = F 

(género, edad, nivel educativo , estado 

civil , posición en el hogar, niños me­

nores a cargo ingre o del hogar ex­

cluyendo el del individuo , ivienda , 

región) . 

Logit 2 : P (ocupado con ingreso ma­

yor a un SMLV/ hora, ocupado con in­

greso menor o igual a un SMLV/hora) 

= G (género , edad, nivel educativo, 

estado ci i 1, po~i i ' n en el hogar i­

vienda , po ición ocupacional , rama 

de actividad , regi ' n) . 

Para los indi iduo · de las cabecet·a 

Logit 3: P (parti ipa, no participa) = F 

(género , edad , nivel educativo, estado 

civil , posición en el hogar ingreso del 

hogar, excluyendo el del individuo, vi­

vienda, región , migrante económico 

del campo) . 

• Multilogit: P (ocupado con ingreso ma­

yor a un SMLV/hora, ocupado con ingre­

so menor o igual a un SMLV/ hora, 

desempleado) = F (género, edad, nivel 

educativo, estado civil, posición en el 

hogar, migrante económico del campo). 
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.W. REsULTADos ECONOMÉTRicos 

A. Estimaciones para el área rural 

dispersa 

El primer modelo que se estima es un 

logit para encontrar y cuantificar los de­

terminantes de participar en el mercado 

laboral en el área rural dispersa , para lo 

cual se utiliza la información de la ECH 

disponible para el año 2005 . El evento de 

participar en el mercado laboral se defi­

ne con la variable lPl , donde ésta toma 

el valor de 1 cuando el 

nas con educación secundaria com.pleta 

y educación superior, mientras que para 

el caso de las persona sin educación, o 

con primaria incompleta , primaria com­

pleta y secundaria incompleta la proba­

bilidad relativa no se afecta de manera 

significativa. A pesar de lo anterior, la 

prueba de hipótesis conjunta de Wald 

rechaza que los coeficientes asociados 

con e tas cuatro variables sean iguales. 

Por parentesco , los jefes de hogar y en 

menor medida los hijos tienen una pro­

babilidad relativa de 

individuo participe 

(bien sea ocupado o 

desempleado) y O en 

El ingreso del bogln~ 
participar mayor que 

la de los otros miem­

bros que tienen otro 

tipo de parentesco con 

el jefe del hogar (se 

escogió esta variable 

como punto de com­

paración) ; por el con­

trario, lo::, cónyuges 

tienen una probabili­

dad relativa tnenor. 

otro ca o . 

Lo resultados del mo­

delo se presentan en 

el Cuadro 2 , e pre~a­

dos en términos de las 

probabilidades relati­

vas (odds ratio) . Los 

coeficientes tienen las 

magnitude , espera­

das 2, como se e ·peci­

fica a continuación; 

además, existe un efec­

to positivo y signifi­

cativo en favor de los 

excluyendo el ingreso del 

individuo (nzedido en 

logaritluo), tiene el efecto 

esperado: un nzayor ingreso 

desincentiva la participación 

en el 1nercado laboral. Hu 

principio, este resultado 

apoyaría la hipótesis del 

trabajador adicioual, según 

la cual, cuando el jefe del 

bogar pierde su enzpleo, otros 

nzienzbrus del bogar tonzan la 

decisión de participar en el 

nzercado laboral. 

El análisis de los resul­

tado · por regiones 

tnuestra la existencia 

de diferencias en la 

decisión laboral de los 

hombres en la deci ión de participar. 

individuos que confor­

man la PET; en el caso de la región atlán-

Por nivel educati o los resultados mues­

tran un efecto positivo y significativo en 

la decisión de participar para las perso-

tica la probabilidad relativa de participar 

es menor a la de la central (el punto de 

referencia), mientras que en las regiones 

oriental y pacífica es mayor. 

En el caso del odds ratio el valor de los coeficientes siempre es positivo, ya que no existen probabilidades negativas. Un 
coeficiente menor que 1 se asocia con una menor probabilidad del evento, dada una característica (se puede interpretar 
como un coeficiente negativo), y la interpretación es la opuesta para el caso de un coeficiente mayor que 1. 
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Cuadro 2 

Logit 1 decisión de participar en el mercado laboral enel sector rural 

Logistic regression 
Número de observaciones= 55.079 
Test de Wald (23) = 7671 ,21 
Prob. > x2 = o.oooo 
Lag pseudoltkelihood= -23918,756 
Pseudo R2 = 0,3650 

yp1 OddsRatio Error estándar 

gen 7,005687 0,260890 

ninguno 0,886599 0,290593 

priminc 0,937769 0,305769 

primcom 1,576696 0,516195 

secinc 0,843447 0,276411 

seccom 3,261769 1,078888 

superior 2.723221 0,945709 

jefe 1,986359 0.125939 

cónyuge 0,461693 0,026616 

hijo 1,174256 0,054252 

atlántica 0,705266 0,028003 

oriental 1,294765 0,052506 

pacífica 1,607499 0,067899 

lmgem 0,856359 o 007461 

edad 1,322753 0,006284 

edadsq 0,996795 0.000055 

t2 1.025596 0,041930 

t3 0,972980 0.041226 

14 1,028804 0,043815 

pv 1,125925 0,038017 

npnp_O 1,008442 0,054148 

nhOc 1,032751 0,012990 

dcon_O 0.743975 0,077214 

Nota: Definición de las variables. ver anexo 1. 

FJente cálculos de los autores 

El ingreso del hogar, excluyendo el ingre­

so del individuo (medido en logaritmo), 

tiene el efecto esperado: un mayor in­

greso desincentiva la participación en el 

mercado laboral. En principio, este re­

sultado apoyaría la hipótesis del trabaja­

dor adicional, según la cual, cuando el 

z P>lzl [ Intervalo de confianza 95%] 

52,28 0,000 6,512567 7,536147 

-0,37 0,713 0,466376 1,685459 

-0,20 0,844 0,494941 1,776799 

1,39 0,164 0,829990 2,995182 

-0,52 0,603 0,443717 1,603281 

3,57 0,000 1,705703 6,237393 

2,88 0,004 1,378736 5,378791 

10,82 0,000 1.754243 2,249186 

-13,41 0,000 0,412366 0,516920 

3,48 0,001 1,072596 1,285551 

-8,79 0,000 0,652462 0,762343 

6,37 0,000 1,195839 1,401876 

11 ,24 0,000 1,479779 1,746242 

-17,80 0,000 0,841860 0,871108 

58.87 0.000 1,310493 1,335127 

-57,98 0,000 0,996686 0,996903 

0,62 0,536 0,946621 1 '111159 

-0,65 0,518 0,895444 1,057231 

0,67 0,505 0,946415 1,118365 

3.51 0,000 1,053825 1,202959 

0,16 0,876 0,907707 1,120357 

2.56 0,010 1,007603 1,058527 

-2,85 0,004 0,607038 0,911802 

jefe del hogar pierde su empleo o sus 

ingresos laborales son insuficientes para 

satisfacer las necesidades del hogar otros 

miembros del hogar toman la decisión 

de participar en el mercado laboral (prin­

cipalmente los hijos, de acuerdo con los 

resultados por parentesco). 
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La edad del individuo tiene un efecto 

positivo sobre la decisión de participar; 

sin embargo, en la medida en que la per­

sona envejece el incremento en la pro­

babilidad relativa se va atenuando (es 

cóncavo). 

Para probar si la participación en el mer­

cado laboral en el sector rural está 

influenciada por efecto estacionales aso­

ciados con cosechas de productos especí­

fico (como el café) , o con la época de 

vacaciones , se incluyeron variables 

dummy para el segundo, tercer y cuarto 

trimestres del año . Lo re ·ultados del mo­

delo de cartan esta hipótesis , ya que nin­

guno de los coeficiente asociados con las 

variables es estadísticamente ignificali o . 

El efecto de la riqueza del individuo so­

bre la decisión de participar e mide a tra-

é~ de la variable ''PO~ec ivicnda•• (PV) y, 

de acuerdo con lo · re ·ultados d ·1 mode­

lo , exi re un aumento en la probabilidad 

relativa frente a las personas que no ha­

bitan en vivienda propia: en el sector ru­

ral la posesión de vivienda e puede 

asociar con la tenencia de tietTa. De esta 

manera , el aumento en la probabilidad 

relativa de participar puede estar asocia­

do con labores productivas en la parcela. 

El número de miembros con calidad de 

no PET del hogar (niños menores de 10 

años , egún la definición para el área ru­

ral) tiene un efecto ambiguo sobre la de­

cisión de participar: por una parte, dado 

el tiempo que requieren para su cuidado 

y atención desincentivan la participación; 

por otra puesto que el hogar requiere 

.50 

mayore ingresos para atender sus nece­

sidades de alimentación, educación y sa­

lud , e estimula la entrada al mercado 

laboral de otro miembros del hogar 

(como los cónyuges y los hijos que perte­

necen a la PET) . Para cuantificar estos dos 

fenómeno y evaluar el efecto neto se di­

vide el número de miembros no PET del 

hogar en dos grupos de acuerdo con su 

edad : el primer grupo está conformado 

por los niños tnás jóvenes, suponiendo 

que en esta población prima el efecto ele 

mayor dedicación de tiempo para ·u cui­

dado; el otro, está cotnpuesto por 1 com­

plemento, es decir, los demás hijos que 

se encuentran por encima del umbral es­

tablecido para el primer grupo . Lo t·e­

sultados del modelo muestran que el 

número de niños e tri.ctamente menores 

de un año en el hogar no tiene efecto algu­

no sobre la probabiJidacl relativa de parti­

cipar en el mercado laboral ; en cambio , 

el número del resto de niños sí aum nta 

la probabilidad relativa de participar. Sin 

embargo, al evaluar la interacción entre 

cónyuges y el número de niño~ estri ·ta­

mente menores a un año se encontró 

evidencia en favor ele la hipótesis de desin­

centivo a participar, dado el tiempo qu 

los niños requieren para su cuidado. El 

modelo se estimó para otros umbrales en 

el rango de edad y los resultados encon­

trados son similares a los descrito para 

el caso ele la probabilidades relativa , es 

decir, que el número de niños reduce la 

probabilidad relativa de participar de los 

cónyuges. 

Co1n indicador de la capacidad predic­

tiva del modelo (dentro de la mue tra) 
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se construyó el Cuadro 3 , donde se rela­

ciona la probabilidad e timada con el 

evento de participar o no en el mercado 

laboral: se considera que una probabili­

dad estimada mayor o igual a 015 equi­

vale al evento observado de participar 

(YPl = 1), y en el caso contrario , una 

probabilidad estimada estrictamente 

menor a 015 , a que el individuo decide 

no participar (YPI = O) . Con este um­

bral ad hoc el modelo identifica correc­

tamente el 79,5% de los eventos para Jos 

55 .079 individuos estudiados. 

Para facilitar la interpretación de los re­

sultado del n1odelo se presentan las pro­

babilidades estimadas asociada con 

cada evento , la cuales se construyeron 

con la subrutina Spost para tata 9 ~ y se 

presentan en los cuadros -:l ) 5 . 

Para e l área rural di p e rsa se e ncuentra 

que para un hombre la probabilidad de 

participar es más del doble que para una 

mujer. Por nivel educativo , la probabili­

dad de participar para una p e r ona sin 

educación y una con prin1aria incomple­

ta es estadísticamente igual · lo mismo , 

para una persona sin educación y otra 

con secundaria incompleta. En el ca o de 

las personas cuyo máximo nivel educati­

vo es primaria completa se observa una 

alta probabilidad de participar en el 

mercado laboral (70,4%) , fenómeno que 

se asocia con la baja cobertura que la 

educación secundaria ha tenido históri­

camente en el sector rural (en 2005 el 

69 % de la población económicamente 

activa - PEA- tenía un ni el de e colaridad 

inferior o igual a primaria completa). De 

esta manera, una vez un individuo cul­

mina su educación primaria enfrenta la 

decisión de participar en el tnercado la­

boral o migrar a las cabeceras municipa­

les, bi n ea a continuar con su proceso 

educativo o vincularse al mercado labo-

•·al (Leibovich Magnac , 1996) . 

Lo eón ug s tienen la probabilidad más 

baja de participar (-!2%) , la cual es casi la 

tnitad de la de Jos jefes de hogar (7 5 ,7%). 

La hipótesi · del trabajador adicional tiene 

Cuadro 3 

Decisión de participar en el mercado laboral en el sector rural (Pr(YP1)) 

Pronóstico 
Observado YP1 o 1 Total 

o 18.923 4724 23.647 
1 6.577 24.855 31.432 
Total 25.500 29.579 55.079 

79.5% de aciertos 

Fuente: cálculos de los autores. 

Esta subrutina fue programada por J . Scott Long y Jeremy Freese de la Universidad de Indiana. Para mayor 
mformación véase la pág ina electrónica <http://www.indiana.edu/ JSisoc/spost .htm>. 
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Cuadro 4 

Probabilidades estimadas para el /ogit 1 rural 

Categoría Variable 

Género 
Hombre 
Mujer 

Nivel educativo 
Nmguno 
Primaria incompleta 
Primaria completa 
Secundaria incompleta 
Secundaria completa 
Superior 

Parentesco 
Jefe 
Cónyuge 
Hijo 
Otro 

Región 
Atlánt1ca 
Onental 
Pacífica 
Central 

Posee v1v1enda No 
Sí 

mayor incidencia en l.os hijos del jefe del 

hogar (64,8%) y en otros miembros (61%)0 

Por regiones, los habiLanLes del área ru­

ral de la región pacífica son los más pro­

pensos a participar (la probabilidad 

e timada es del 72,1%); por el contra­

rio, en el caso de la atlántica la probabi­

lidad estimada es la má baja (53 1 %) o 

La prueba de hipótesis muestra que los 

individuos que pertenecen a un hogar 

con vivienda propia tienen una mayor 

52 

Probabilidad Intervalo de confianza 95% 

Inferior Superior 

0,814 0,807 0,822 
0,385 0,373 0,397 

0,573 0,550 0,595 
0,586 0,575 0,598 
0.704 0,690 0,719 
0,560 0,544 0,577 
0,831 0,816 0,847 
0,804 0,767 0,841 

0,757 0.741 0,773 
0,420 0,402 0,438 
0,648 0,633 0.663 
0,610 0,592 0,629 

0,531 0,517 0,545 
0,675 0,662 0,689 
0.721 0,707 0,734 
0.616 0.603 0.629 

0.613 0,600 0.627 
0,641 0,632 0.650 

probabilidad de participar (64, 1%, fren­

te a 61,3 %) 0 

Para los cónyuges la evidencia empírica 

muestra que el número de hijos afecLa 

negativamente la probabilidad de parti­

cipar en el mercado laboral, aunque este 

efecto se disipa en la medida en que los 

niños crecen (Gráfico 39) o En el caso de 

los jefe de hogar los resultados del mo­

delo indican que el número de niños 

mayores ele tres año incentivan la parti­

cipación en el mercado laboral. 
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Cuadro 5 

Probabilidades estimadas para el logit 1 rural 

Categoría Edad Variable Probabilidad Intervalo de confianza 95% --
Inferior Superior 

Cónyuge con un hijo de hasta x años 
o No 0,4213 0,404 0,439 

Sí 0,3532 0,314 0,393 
1 No 0,421 0,402 0,439 

Sí 0,391 0,360 0,422 
2 No 0,421 0,402 0,439 

Sí 0,405 0,380 0,429 
3 No 0,423 0,403 0,442 

Sí 0,406 0,385 0,427 
4 No 0,419 0,399 0,439 

Sí 0,412 0,393 0,432 
5 No 0,417 0,397 0,437 

Sí 0,414 0,396 0,432 

6 No 0,420 0,399 0,440 
Sí 0,414 0.397 0,431 

Jefe con un hijo de hasta x años 
o No 0,758 0,742 0,774 

Sí 0,7595 0,736 0,783 
1 No 

Si 
2 No 

Si 
3 No 

Sí 
4 No 

Sí 
5 No 

Sí 
6 No 

Si 

-
Fuente: cálculos de los autores 

El segundo modelo e estima para iden­

tificar los determinante de trabajar en 

el sector tradicional o el sector moder­

no: el umbral que define los dos secto­

res es el salario mínimo por hora 

trabajada, variable que se construye a 

partir del SMLV para 2005 ($381.500) y 

se divide por 48 horas, la cual es la jor­

nada laboral ordinaria contemplada en 

0,756 0,740 0,772 
0,768 0,749 0,787 
0,752 0,735 0,769 
0,773 0,757 0.790 
0.752 0,735 0,768 
0.769 0,753 o 786 
0.752 0,735 0.768 
0.764 0,748 0.781 
0.751 0.735 0,768 
0,762 0.746 0.778 
0.751 0,734 0.768 
0.761 0.745 0.777 

la legislación. La razón por la cual se uti­

liza esta variable es porque se de ea con­

trolar por el número ele horas trabajadas; 

de esta manera, si una persona trabaja 

medio tiempo y su remuneración men-

53 

ual es inferior a un SMLV, no necesa­

riamente va a pertenecer al sector 

tradicional. Los ingresos laborales por 

hora trabajada se con truyen a partir de 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 39 

Efecto de las personas a cargo sobre la probabilidad de participar 
en el mercado laboral en la zona rural 

(porcentaje) 

Probabilidad de participar del cónyuge 
si tiene un hijo menor de un año 

Sí 

O Probabilidad • lnfenor • Superior 

Probabilidad de participar del jefe 
si tiene un hijo menor de un año 

80,0% 

T J 
75,0% 

70,0% 

65,0% 

60,0% 

Sí 

O Probabilidad • Inferior • Superior 

Fuente: cálculos de los autores. 

la ECII información que i ocluye aju te 

por remuneración en especie, produc­

ción de autocon utno y ajuste a cuentas 

nacionales utilizando la metodología de 

Lasso (2005). 

El evento de estar ocupado en el sector 

moderno se define con la variable dsn1lv, 

donde esta totna el valor de 1 cuando el 

54 

45,0% 

42,0% 

39,0% 

36.0% 

33,0% 

30,0% 

Probabilidad de participar del cónyuge 
si tiene un hijo menor de dos años 

r 

Sí 

O Probabilidad • lnfenor • Superior 

80,0% 

75.0°/o 

70,0% 

65.0% 

60.0% 

Probabilidad de participar del jefe 
si tiene un hijo menor de dos años 

T T 
• ~ 

Sí 

O Probabilidad • Inferior • Superior 

ind i id u o tiene un ingreso laboral p r 

hora mayor al SMLV por hora y O en otro 

caso. 

Es necesario preci sar que no se debe 

confundir el estar ocupado en e l sector 

tradicional con el incumplimiento de la 

ley laboral; en este caso, es necesario dis­

tinguir entre personas a alariadas y no 
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asalariadas: el primer grupo está confor­

mado por los obreros y empleados parti­

culares, los obreros y ernpleados del 

Gobierno, el servicio doméstico y los jor­

naleros; el segundo, corresponde a las 

cuenta propias, patronos o empleadore 

y los trabajadores familiares sin remune­

ración -la distribución de los ocupados 

entre estas categorías se muestra en el 

Cuadro 6-. 

En el área rural dispersa la información 

para 2005 muestra que el 65 9% de los 

ocupados estaba en el sector tradicional, 

mientras que el 34 1% restante trabaja 

en el ector moderno; así mi · n1o, el 

60,9% de lo ocupados torales no son 

a alariados, así como el 71,4% d las 

personas ocupadas en el sector tradi io­

nal. En este caso el fenómeno de tener 

un ingreso laboral menor a un SMLV por 

hora es un indicador de estar dedicado 

a actividades de baja productividad; por 

el contrario, el hecho de que el 28,6% 

de los ocupados en el sector tradicional 

sean asalariados indica un problema con 

la supervisión y cumplimiento de la le­

gislación laboral. Este grupo de personas 

representa el 18,8% de lo ocupados to­

rales en el sector rural. 

Los resultado d 1 modelo sobre los de­

terminantes de estar ocupado en el sec­

tor moderno (logit 2), se presentan en 

el Cuadro 7. 

Las estin"lacione m u e tran que la correc­

ción de sesgo de elección propuesta por 

Heckman ( 1979) es significativa; igual­

mente, se observa que la probabilidad 

Cuadro 6 

Ocupados en el sector rural 
(porcenta¡e del total) 

Ocupados Tradicional Moderno 

Asalariados 1.844.759 889.485 955.274 

(porcentaje) 100 48,2 51 ,8 
(porcentaje) 39,1 28,6 59,3 

No asalariados 2.875.880 2.220.624 655.256 

(porcentaje) 100 77,2 22,8 
(porcentaje) 60,9 71,4 40.7 

Total 4.720 638 3.110.109 1.610.529 

(porcentaje) 100 65,9 34,1 
(porcentaje) 100 100 100 

Fuente: cálculos de los autores. 
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Cuadro 7 

Logít21dentificación de la ocupación rural en el sector tradicional o moderno 

note: t1 dropped dueto collinearity 
Logistic regression 
Numero de observaciones= 29.293 
Test de Wald (34) = 2364,69 
Prob > x2 = 0,0000 
Log pseudolikelihood = -15589,403 
Pseudo R2 =O, 1825 

dsmlvh Odds Ratio Error estándar z P>IZI [ Intervalo de confianza 95%] 
-

milis 1,215303 0,081054 2,92 0,003 1,066386 1,385017 

gen 1,924000 0,139617 9,02 0,000 1,668925 2,218061 

ninguno 0,422588 O, 104385 -3,49 0,000 0,260411 0,685764 

primmc 0,498193 0,121396 -2,86 0,004 0,309017 0,803179 

primcom 0,669277 0,163763 -1 ,64 0,101 0,414312 1,081144 

secinc 0,778553 0,192999 -1 ,01 0,313 0,478938 1,265601 

seccom 1,133534 0,283290 0,50 0,616 0,694551 1,849971 

superior 3,829562 1,081942 4,75 0,000 2,201225 6,662445 

jefe 1,246340 0,080185 3,42 0,001 1,098686 1,413837 

cónyuge 0,869988 0,080218 -1 ,51 0,131 0,726152 1,042315 

hijo 0,787831 0,053479 -3,51 0,000 0,689687 0,899940 

atlántica 1,182518 0,065660 3,02 0,003 1,060583 1,318473 

oriental 1,012473 0,049003 0,26 0,798 0,920843 1,113220 

pacífica 0,815184 0,043530 -3,83 0,000 0,734180 0.905126 

edad 1.083336 0.009328 9.30 0,000 1,065208 1,101773 

edadsq 0,999167 0,000096 -8,68 0,000 0.998979 0.999355 

t2 1,176045 0,061268 3,11 0,002 1,061890 1.302473 

t3 1,231341 0,064452 3,98 0.000 1.111281 1,364373 

t4 1,255534 0,065555 4,36 0,000 1,133405 1,390823 

pv 0,974960 0,040813 -0,61 0,545 0.898162 1,058325 

dagr 1,001296 0,071531 0,02 0.986 0,870470 1,157840 

dmin 0,777254 0,104114 -1 ,88 0,060 0,597783 1,010608 

dind 1,067760 0,102826 0,68 0,496 0,884102 1,289569 

dele 4,049429 1,730240 3.27 0.001 1,752638 9.356109 

dcons 1,212558 O, 161508 1,45 0,148 0,933954 1,574271 

dtran 0,933682 0,121313 -0,53 0,597 0,723774 1,204468 

dinm 1,449947 0,367170 1,47 0,142 0,882678 2,381781 

dserv 1,565244 0,152463 4,60 0,000 1,293215 1,894495 

dempp 0,557260 0,092621 -3,52 0,000 0,402328 0,771853 

dsdom 0,235748 0,043334 -7,86 0,000 0,164432 0,337996 

djorn 0,329018 0,055740 -6,56 0,000 0,236056 0,458590 

dcpro 0,135511 0,022095 -12,26 0,000 0,098444 0,186536 

dptrn 0,323950 0,057291 -6,37 0,000 0,229055 0,458157 

dtfsr 0,001960 0,000730 -16,75 0,000 0,000945 0,004067 

Nota: Definición de las variables, ver anexo 1. 

Fuente. cálculos de los autores. 
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relativa ele estar ocupado en el sector 

moderno es mayor para los hombres que 

para la mujeres. 

El valor de los coeficientes muestra evi­

dencia en favor de los retornos positivos 

de la educación; así, la probabilidad rela­

tiva de tener un ingreso laboral por hora 

mayor al salario mínimo au1nenta en la 

medida en que la per ona alcanza un ni­

vel de escolaridad 1nayor; in embargo , 

los coeficiente no son estadísticamente 

significativos , al 10% , para personas con 

secundaria incompleta y secundaria com­

pleta; a pesar de esto, se rechaza la hipó­

tesis de que los coeficientes son iguales. 

Por parentesco, los jefes de hogar tienen 

una probabilidad relati a ma or de estar 

ocupados en el sector moderno. En el caso 

de los cónyuges y lo hijos . u probabili­

dad relativa e menor con respecto a la 

de otros miembros del hogar, . iendo más 

baja para los hijo . Este re ultado es el 

esperado de acuerdo con la evidencia in­

ternacional que señala que la per ona 

má jó enes on las má , afectadas por la 

existencia de un salario mínin1o dada u 

poca experiencia laboral. 

Los ocupados de la región atlántica tie­

nen la probabilidad relativa más alta de 

estar ocupados en el sector moderno , 

con respecto a la región central , la cual 

es el punto de referencia, mientras que 

los ocupados de la pacífica tienen la más 

baja. En el caso de los ocupados de la 

oriental su probabilidad relativa no es 

estadísticamente diferente de la de los 

ocupados ele la central. 

Si se aproxima la experiencia laboral por 

la variable edad se obtiene el resultado 

esperado : entre mayor experiencia ten­

ga el individuo su probabilidad relativa 

de trabajar en el sector moderno se 

incrementa; no obstante, al igual que el 

resultado encontrado para el primer 

modelo , este efecto se va disipando en 

la medida en que la persona envejece. 

En este caso existe evidencia en favor de 

la hipótesi de que fenómeno e racio­

nales pueden influir positi amente en la 

probabilidad relativa , con respecto al 

prim.er trimestre del año , de trabajar en 

el sector m.oderno. 

Poseer ivienda , co1no aproximación a 

la tenencia de tierra, no tiene un efecto 

estaclf · ricamente significativo obre la 

probabilidad relativa d c . tar ocupado 

·n el c c tor moderno ; má. aún , el coefi­

ciente es menor que l, lo que indica un 

efecto negativo sobre la probabilidad. 

Este resultado puede expli ar ~ e porque 

las labores asociadas con la tenencia de 

la tierra están enfocadas hacia produc­

cione de baja producti idad incluyendo 

el autoconsumo . 

Por ramas de actividad económica, los 

trabajadore de los sectores de electri­

cidad , gas y agua, y servicios social e co­

munales y personales (en el cual se 

incluyen los servicios del Gobierno) , tie­

nen una probabilidad relativa mayor de 

estar en el sector moderno, con respec­

to a los trabajadores del com~ercio res­

taurantes y hoteles (este sector es el 

punto de referencia) , mientra que la 
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probabilidad relativa más baja la tienen 

los trabajadores de minas y canteras . En 

el caso de los ocupados en los otros sec­

tores económicos , el coeficiente asocia­

do no es estadísticamente significativo ; así 

mismo , las pruebas de Wald no recha­

zan la hipótesis de que los coeficientes 

son estadísticamente iguales , de esta 

manera, estar ocupado en las ramas de 

agricultura, industria, 

dología del Cuadro 3 donde s e discri­

minan los eventos que fueron correcta­

mente identificados · aquí se enc uentra 

que dado el umbral ad hoc previamente 

seleccionado el modelo acertó en el 

76 , 1% de los casos. 

construcción, transpor­

te y servicios inmobi­

liarios no modifica la 

probabilidad relativa. 

Por posición económi­

ca, al comparar la pro­

babilidades relativas 

con los obreros y en"l­

pleados del Gobierno 

(e te e el punto de re­

feren ia) . ~e encuentra 

que Jos ocupados de 

todas las demás posi­

ciones tienen una me-

nor probabilidad de 

e , tar empleados en el 

ect r moderno ; este 

hecho muestra por 

qué son tan atracti o 

lo empleos guberna­

mentales en el área 

Las probabilidades estimadas asociadas 

con cada evento se presentan en los cua­

dros 9 y 10: la proba-

Por posición econón-zica, al 

comparar las probabilidades 

relativas con los obreros y 

empleados del Gobierno (este 

es el punto de referencia), se 

encuentra que los ocupados 

de todas las demás posiciones 

tienen una 1nenor 

probabilidad de estar 

ernpleados en el sector 

n1 od ern o . .. 

. . . este hecho nzuestra por qué 

son tan atractivos los enzpleos 

gubernanzentales en el área 

rural dispersa y el incentivo 

que tienen los gobernantes 

locales para llevar a cabo 

prácticas clientelistas, dado el 

proceso de descentralización. 

bilidad de que un 

hombre ocupado esté 

en el sector moderno 

es mayor que la de 

una tnujet·, no obstan­

te , en ambos casos e 

baja, pues sólo uno de 

cada cuatro hombres 

está en el sector mo­

derno , y en el caso de 

las mujeres la propor­

c ión e menor a una 

de cada cinco . 

Por nivel educativo la 

idencia empírica 

e tá en favor de la 

e istencia de retornos 

positivo de la educa­

ción : de hecho, mien­

tras que dos de cada 

rural dispersa y el incentivo que tienen los 

gobernantes locales para llevar a cabo prác-

tres trabajadores con 

educación superior está ubicado en el 

ector moderno, la proporción es menor 

de uno de cada cinco para los ocupado 

in educación. 

ticas clientelistas, dado el proceso de de -

centralización. 

Para evaluar la capacidad predictiva del 

modelo (dentro de la muestra) se cons­

truyó el Cuadro 8 , con la misma meto-

S 8 

Los jefes de hogar tienen la mayor pro­

babilidad de devengar más de un sala­

rio mínimo por hora ; así mismo, no se 
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Cuadro 8 

Identificación de la ocupación rural en el sector tradicional o moderno (Pr(dsmlvh)) 

Pronóstico 
Observado dsmlvh o 1 Total 

o 17.966 2.325 20.291 
1 4.678 4.324 9.002 
Total 22.644 6.649 29.293 

76,1% de aciertos 

Fuente: cálculos de los autores. 

Cuadro 9 

Probabilidades estimadas para el logit 2, rural 

Categoría Variable Probabilidad Intervalo de confianza 95% 

Inferior Superior 

Género 

Hombre 0,288 0,270 0,306 

Mujer 0,174 0,155 0,192 

Nivel educativo 

Ninguno 0,182 0,164 0,201 

Primaria incompleta 0,208 0,193 0,224 

Primaria completa 0,261 0,242 0,280 

Secundaria incompleta 0,291 0,266 0,316 

Secundaria completa 0,374 0,343 0,406 

Superior 0,669 0,605 0,733 

Parentesco 

Jefe 0,292 0,274 0,311 

Cónyuge 0,224 0,197 0,250 

Hijo 0,207 0,189 0,225 

Otro 0,249 0,225 0,273 

Reg ión 

Atlántica 0,286 0,265 0,307 

Oriental 0,255 0,237 0,273 

Pacífica 0,216 0,199 0,234 

Central 0,253 0,235 0,271 

Posee vivienda 

No 0,256 0,237 0,274 

Sí 0,251 0,236 0,266 

Fuente: cálculos de los autores. 
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Cuadro 10 

Probabilidades estimadas para el logit 2, rural 

Categoría Variable 

Rama de actividad económica 
dagr 
dmin 
dind 
dele 
dcons 
dtran 
dinm 
dserv 
dcom 

Posición ocupacional 
dempp 
dsdom 
djorn 
dcpro 
dptrn 
dtfsr 
dempg 

Fuente: cálculos de los autores . 

rechaza la hipótesis de que la probabili­

dad para los cónyuges es la misma que 

para los hijos y otros miembros del hogar. 

A nivel regional, en la costa atlántica los 

ocupados tienen la probabilidad más alta 

de estar en el sector moderno, seguido · 

por los trabajadore de las regiones cen­

tral y oriental; mientras que en el caso de 

la pacífica las pruebas de hipótesis mues­

tran que ti ne la probabilidad estimada 

más baja para el área rural dispersa. 

Los empleados en servicios públicos 

(electricidad, gas y agua) tienen la pro­

babilidad más alta de estar en el sector 

moderno (mayor al 50%); sin embargo, 
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Probabilidad Intervalo de confianza 95% 

Inferior Superior 

0,244 0,228 0,259 
0,200 0,161 0,239 
0,256 0,224 0,287 
0,566 0,362 0,770 
0,281 0,232 0,329 
0,231 0,189 0,273 
0,318 0.212 0,424 
0,335 0,298 0,372 
0,244 0,217 0,270 

0,581 0,558 0,604 
0,370 0,312 0,427 
0,450 0,429 0,471 
0,252 0,242 0,262 
0,446 0,412 0,480 
0,005 0,002 0,008 
0.713 0.649 0,777 

sólo el 0,2% de los ocupados está en esta 

rama de actividad. En cambio, sólo u no 

de cada cuatro ocupados en el sector 

agropecuario y en el comercio -que 

representan en conjunto el 75,9% del 

total de ocupado en el sector rural­

reciben una remuneración de su trabajo 

mayor a un SMLV por hora. 

La probabilidad de que un e1npleado u 

obrero d 1 Gobierno esté en el sector 

moderno e mayor al 70% seguida de la 

de los obreros y empleados particulares 

(58,1%). En el caso de los jornaleros, que 

en su mayoría se dedican a actividades en 

el sector agropecuario, sólo uno de cada 

dos devenga más de un salario mínimo 
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por hora ; y en el caso de los trabajado­

res «Cuenta propia», que representan el 

4 5 % de los ocupados en el sector rural, 

la proporción es de uno a cuatro. 

B. Estimaciones para las cabeceras 

municipales 

El primer modelo que se estima es un 

logit para encontrar y cuantificar los de­

terminantes de parti-

a . En los últimos cinco años vivía en otro 

municipio, pero no en la cabecera mu­

nicipal. 

b. La principal razón por la que salió de 

ese municipio fue para buscar traba­

jo , motivos laborales o estudio. 

Los resultados de la estimación se presen­

tan en el Cuadro 11: en el caso de los hom­

bres, la probabilidad 

cipar en el tnercado 

laboral en las cabece-
Bn la costa atlántica los relativa de participar 

en el mercado laboral 

ras municipales , para 

lo cual se utiliza la in­

formación de la ECII 

di ponible para el pri­

n1cr trimestre de 2005. 

Al igual que en el caso 

para el área rural dis­

persa, participar en 

n1ercado lab ral ~e de­

fine con la variable 

>'P 1, donde e ta toma 

el valor de 1 cuando 

el individuo parti.cipa 

ocupados L ienen la 

probabilidad nrás alta de 

estar en el sector nroderno, 

seguidos por los trabajadores 

de las regiones central y 

oriental; nrientras que en el 

caso de la pacifica las 

pruebas de bipótesís 

nruestran que 1 íene la 

probabilidad eslinzada nzás 

baja para el á re a ru ra 1 

dispersa . 

e mayor que la de las 

mujeres. El nivel de es­

colaridad afecta asimé­

tricamente la decisión 

de participar en el mer­

cado laboral: para los 

primeros cuatro nive­

l s (ninguno, primaria 

in c ompleta , primaria 

completa y ·ecundaria 

i ncotnpleta) el efecto 

sobre la probabilidad 

(bien ·ea ocupado o desempleado) y O 

en otro caso. 

relativa es nulo, ya que 

ninguno de los coeficiente es significa­

tivamente diferente de cero 1
; in embargo, 

en el caso de la per onas con secundaria 

completa o educación superior existe un 

efecto positivo sobr su probabilidad rela­

tiva de participar. 

En e ta oca ión ólo e utiliza la informa­

ción del primer trimestre del año, ya que 

el módulo de migración de la ECH sólo 

se hace en los meses de enero febrero 

y marzo . La variable núgra se define 

igual a 1 i la persona es un migran te 

econónúco reciente y O en otro caso . 

U na per o na se con id era como migrante 

económico reciente si: 

Al igual que en la zonas rurales los je­

fe de hogar y sus hijos (grupo de refe­

rencia) tienen una probabilidad relativa 

mayor de participar que la de otros pa­

rientes ; por el contrario , los cónyuges 

A pesar de esto la prueba de Wald rechaza la hipótesis de que el valor de los coeficientes estimados es igual. 
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Cuadro 11 

Logit 1 decisión de participar en el mercado laboral en el sector urbano 

Logis tic regression 
Número de observaciones= 104856 
Test de Wald (22) = 8290,1 O 
Prob > x_2 = 0,0000 
Lag pseudolikelihood= -47015,597 
Pseudo R2 = 0,3313 

yp1 OddsRatio Error estándar 

gen 2,958986 0,087544 

ninguno 1,005184 0,291900 

primmc 1,197871 0,338399 

primcom 1,327823 0,374001 

secinc 0,964270 0,270691 

seccom 2,733981 0,769591 

superior 2,895882 0,816416 

jefe 1,582855 0,084754 

cónyuge 0,615826 0,030222 

hijo 1,152626 0,045175 

atlánt1ca 0,628931 0,026408 

onental 0,939557 0,045269 

pacífica 1,032601 0,048248 

central 0,814585 0,032387 

lmgem 0,801915 0,008934 

edad 1.396954 0,007796 

edadsq 0,996007 0,000070 

pv 0,888881 0,027548 

npnp O 1,175066 0,065142 

nhOc 1,122095 0,014444 

dcon_O 0,663475 0,074316 

migra 2,421341 0,496289 

Nota: Definición de las variables, ver anexo 1. 

Fuente cálculos de los autores. 

tiene n una m e nor probabilidad re lativa 

d e participar. 

En la región atlántica la probabilidad de 

participar, relativa a Bogotá (la región de re­

ferencia e n este caso) es se nsiblemente 

z P>lzl [ Intervalo de confianza 95%] 

36,67 0.000 2,792282 3,135642 

0,02 0,986 0,568933 1,775945 

0,64 0,523 0,688565 2.083890 

1,01 0,314 0,764516 2.306183 

-0,13 0,897 0,556223 1,671663 

3,57 0,000 1,574671 4,746803 

3.77 0,000 1,666508 5,032158 

8,58 0,000 1,425160 1,757999 

-9,88 0,000 0,559351 0.678002 

3,62 0,000 1,067399 1,244657 

-11 ,04 0,000 0,579245 0,682880 

-1 ,29 0,196 0,854891 1.032607 

0,69 0.492 0,942238 1. 131 632 

-516 0,000 0.753519 0,880600 

-19,81 0,000 0,784594 0.819619 

59,90 0,000 1.381756 1.412318 

-56,70 0,000 0,995869 0,996144 

-3,80 0,000 0,836495 0,944549 

2,91 0,004 1,054081 1,309937 

8,95 0,000 1,094139 1,150766 

-3,66 0,000 0,532698 0.826357 

4,31 0,000 1.620279 3.618446 

menor; fenómeno que tambié n se pre se n ­

ta, pero a menor e scala d e acuerdo con la 

prueba de hipótesis de Wald, en el caso de 

los habitantes d e la región central. Para la 

oriental y la pacífica e l efe cto sobre la pro­

babilidad relativa no e s significativo. 
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Al igual que en el sector rural un mayor 

ingreso del hogar, excluyendo el ingreso 

del individuo (medido en logaritmo), tie­

ne el efecto de desincentivar la partici­

pación en el mercado laboral· en ese 

sentido, este resultado apoyaría la hipó­

tesis del trabajador adicional en las ca­

beceras municipales. 

Igualmente , allí, el efecto de la edad del 

individuo sobre la probabilidad relativa 

de participar es similar al encontrado 

para la PET de las zonas rurales, es decir 

que la edad del individuo tiene un efec­

to positivo sobre la decisión de panici­

par; no obstante, en la medida en que 

la persona envejece el incretnento en la 

probabilidad relativa se va atenuando (el 

efecto total es cóncavo). 

El efecto de la riqueza del individuo so­

bre la decisión de participar en las cabe­

ceras municipales es opuesto al estimado 

para la población que ive en el área ru­

ral dispersa: en este caso , Jos miembros 

del hogar en edad de trabajar tienen una 

menor probabilidad relativa de partici­

par si la vivienda que habitan es propia. 

Los resultados del modelo muestran que, 

a diferencia de las zonas rurales , en las 

cabeceras municipales el número de ni­

ños en el hogar estrictamente menores 

de un año aumenta la probabilidad rela­

tiva de participar en el mercado laboral; 

así mismo, el número del resto de niños 

(entre 1 y 11 años), también aumenta la 

probabilidad relativa. Sin embargo, al 

evaluar la interacción entre cónyuges y 

el número de niños estrictamente meno-

6 3 

res a un año se encontró evidencia en 

favor de la hipótesis de desincentivo para 

participar, dado el tiempo que los niños 

requieren para su cuidado. Al igual que 

en el caso del estudio para los habitan­

tes de las zonas rurales, el modelo se es­

timó para otros umbrales en el rango de 

edad, y los resultados encontrados se 

mantienen , es decir, que según el núme­

ro de niños se reduce la probabilidad 

relativa de participar de los cónyuges. 

Los resultados del modelo muestran que 

en el caso de las personas que hace me­

nos de cinco años migraron de las zonas 

rurales a las cabeceras municipales por 

motivos económ.icos , la probabilidad re­

lativa de participar en el tncrcado labo­

ral es mayor. 

El indicador de capacidad predicriva del 

modelo (dentro de la muestra) , cons­

truido según la m.etodología de crita an­

teriormente , señala que el 78 ,3 % de las 

decisiones de participación en el mer­

cado laboral en las cabeceras munici­

pales se identificaron positivamente 

(Cuadro 12). 

Las probabilidades estimadas asociadas 

con cada evento se construyeron con la 

subrutina Spost para Stata 9 (véase nota 

al pie 4) , estas se presentan en los cua­

dros 13 y 14. 

Al igual que en las zonas rurales, en las 

cabeceras municipales los hombres tienen 

mayor probabilidad de participar frente 

a las mujeres; no obstante, por nivel edu­

cativo se encuentra que la probabilidad 
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Cuadro 12 

Decisión de participar en el mercado laboral en el sector urbano (Pr(YP1)) 

Pronóstico 
Observado YP1 o 1 Total 

o 18.923 4.724 23.647 
o 27.497 13.666 41 .163 
1 9.113 54 .580 • 63.693 
Total 36.610 68.246 104.856 

Porcentaje de aciertos= 78,3% 

Fuente: cálculos de los autores. 

Cuadro 13 

Probabilidades estimadas para el logit 1, cabecera 

-
Categoría Variable Probabilidad Intervalo de confianza 95% 

Inferior Superior 

Género 
Hombre 0,773 0,765 0,782 
Mujer 0,536 0,525 0,546 

Nivel educativo 
Ninguno 0,541 0.503 0,580 
Primana mcompleta 0,584 0,564 0,604 
Primaria completa 0,609 0,592 0,626 
Secundaria incompleta 0,531 0,519 0,543 
Secundaria completa 0,762 0,751 0,774 
Superior 0,773 0,760 0,785 

Parentesco 
Jefe 0,730 0,717 0,744 
Cónyuge 0,513 0,496 0,531 
Hijo 0,664 0,650 0,677 
Otro 0,631 0,615 0,648 

Región 
Atlántica 0,591 0,578 0,604 
Oriental 0,683 0,668 0,699 
Pacífica 0,703 0,689 0,718 
Central 0,652 0,640 0,663 
Bogotá 0,697 0,682 0,711 

Posee vivienda 
No 0,669 0,658 0,680 
Sí 0,642 0,633 0,652 

Fuente· cálculos de los autores. 
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Cuadro 14 

Probabilidades estimadas para el logit 1, cabecera 

Categoría Edad Variable Probabilidad Intervalo de confianza 95% 

Cónyuges con un hijo de hasta x años 

o No 
Sí 

1 No 
Sí 

2 No 
Sí 

3 No 
Sí 

4 No 
Sí 

5 No 
Sí 

6 No 
Sí 

Jefes con un hijo de hasta x años 
o No 

Sí 
1 No 

Sí 
2 No 

Sí 
3 No 

Sí 
4 No 

Sí 
5 No 

Sí 
6 No 

Sí 

Fuente: cálculos de los autores. 

para personas con primaria incompleta 

no es estadísticamente diferente a la de 

personas con primaria completa, lo que 

puede interpretarse como que los indivi­

duos continúan su proceso educativo (tra­

dicionalmente, la cobertura de educación 

secundaria ha sido mayor en las cabece­

ras municipales) . En cambio, no hay dife-

Inferior Superior 

0,512 0,494 0,529 
0,450 0,403 0,497 

0,511 0,493 0,529 

0,490 0,456 0,524 

0,506 0,488 0,525 

0,515 0,488 0,541 

0,505 0,487 0,524 

0,51 7 0,494 0,540 

0,506 0,487 0,525 

0,515 0,495 0,536 
0,506 0,487 0,526 

0,515 0,495 0,534 
0,504 0,485 0,524 

0,515 0,497 0,533 

0,729 0,716 0,743 

0,760 0,738 0,782 

0,724 0,711 0,738 

0,775 0,758 0,792 
0,720 0,706 0,734 
0,770 0,755 0,784 
0,717 0,703 0,731 

0,766 0,752 0,779 
0,713 0,699 0,727 

0,762 0,749 0,776 
0.711 0,696 0,725 
0,758 0,749 0,771 
0,709 0,695 0,724 

0,752 0,739 0,765 

rendas significativas entre la probabilidad 

de participar para personas con secunda­

ria completa e individuos con educación 

superior. Lo anterior señala que lo más 

común en las cabeceras municipales es 

que el proceso educativo finalice con la 

educación secundaria y, en menor pro­

porción, con la superior. 
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La probabilidad de participar de los je­

fes de hogar es la más alta, seguida de la 

de los hijo y otros miembros del hogar 

mientras que los cónyuges (94 % son 

mujeres) , por lo gene1·al , deciden ser in­

activo . De acuerdo con los resultados del 

modelo , en las cabeceras municipales 

sólo uno de cada dos cónyuges participa 

en el mercado laboral. 

La población en edad de trabajar que 

vive en Bogotá y en la 

por tanto, se considera que una persona 

está ocupada en el tradicional si su remu­

neración por hora trabajada es estricta­

mente menor a un salario mínimo por 

hora. Pero en el caso de tener una mayor 

remuneración (a partir de un salario mí­

nimo por hora) se considera que la perso­

na está ocupada en el sector moderno . 

La variable yp3ch define los eventos para 

estudiar. En el caso de estar ocupado en 

el sector tradicional la 

región pacífica tiene 

la probabilidad más al­

ta de participar míen­

tea que Lo que iven 

en la atlánti a tienen 

la má · baja . 

Para los cónyuges la evidencia 

empírica nz uestra que el 
variable multinomial 

toma el valor de 1, en 

el caso de trabajar en el 

sector moderno el va­

lor e 2 y, finalmen­

te , en caso de ser des­

empleado el valor es 

igual a 3 . Los resulta­

dos del tnodelo se 

pre ·entan relativos al 

evento yp3ch = 2 , es 

decir, que el punto de 

referencia son los ocu­

pados en el sector 

Para los cónyuges la evi­

dencia empírica mues­

tra que el número de 

niños afecta n gativa­

mente la probabilidad 

de participar en el mer­

cado laboral aunque 

n únzero de n iiios afecta 

negatiz•anzente la 

probabilidad de participar en 

el 1nercado laboral, aunque 

este efecto se disipa en la 

nzedida en que los niiios 

crecen, 1nientras que para los 

jefes de bogcu; la pre~encia 

de nii"ios incentiva la 

participación en el 111ercado 

laboral. 

este efecto se di ipa en la medida en que 

los niños crecen mientras que para los je­

fes d hogar, la pre encia de niño incentiva 

la participación en el mercado laboral 

(Gráfico 40). 

El segundo modelo es un multilogit que 

se utiliza para encontrar los determinan­

tes de trabajar en el sector tradicional el 

sector moderno o estar desempleado. La 

estimación tiene en cuenta la hipótesis de 

sesgo de selección de Heckn1an (1979). 

La definición de los sectores es similar a la 

utilizada en el logit 2 para el sector rural; 

6 6 

moderno (Cuadro 15) . 

Para di tinguir entre los ca o donde es­

tar ocupado en el ector tradicional está 

det rminado por el desempeño de un tra­

bajo de baja productividad, frente al 

caso de incumplir la ley laboral en el 

Cuadro 16 se pre enta la distribución de 

los ocupados entre a alariados y no asa­

lariados , manteniendo los criterios de 

cla ificación descritos. 

En las cabeceras n1unicipales la infor­

mación para 2005 muestra que el 
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Gráfico 40 

Efecto de las personas a cargo sobre la probabilidad de participar 
en el mercado laboral en la zona urbana 

(porcentaje) 

55,0% 

50,0% 

45,0% 

40,0% 

35,0% 

Probabilidad de participar del cónyuge 
si tiene un hijo menor de un año 

, 
1 

Sí 

o Probabilidad • Inferior • Superior 

Probabilidad de participar del jefe 
si tiene un hijo menor de un año 

65,0% 

60,0% 

Sí 

O Probabilidad • Inferior • Superior 

Fuente: cálculos de los autores. 

28 ,4% de lo ocupados estaban en el 

sector tradicional , mientras que el 71 ,6 % 

restante trabaja en el moderno ; así 

mismo , el 4 5 ,8 % de los ocupados tota­

les no son a alariados , así como el 60,7 % 

de las personas ocupadas en el sector 

tradicional. En este caso el fenómeno 

de tener un ingreso laboral menor a un 

SMLV por hora es un indicador de estar 
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55,0% 

50,0% 

45,0% 

40,0% 

35,0% 

Probabilidad de participar del cónyuge 
si tiene un hijo menor de dos años 

Sí 

O Probabilidad • Inferior • Superior 

80,0% 

75,0% 

70,0% 

65.0% 

60,0% 

Probabilidad de participar del jefe 
si tiene un hijo menor de dos años 

, 

Sí 

O Probabilidad • Interior • Superior 

dedicado a actividades de baja produc­

tividad · por el contrario el hecho de 

que el 39 ,3 % de las ocupado en el sec­

tor tradicional ean asalariados , indica 

un problema con la supervisión y cum­

plimiento de la legi lación laboral. Este 

grupo de personas representa el 11 2 % 

de los ocupado totales en las cabece­

r a municipale ~ . 
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Cuadro 15 

Mlogit para clasificar la P.E.A. entre ocupado 
en el sector tradicional en el sector moderno o desempleado (YP3ch) 

(su m of wgt is 5.0389e+06) 
lferation O: lag pseudolikelihood= -59367.492 
lteration 1: lag pseudolikelihood= -52463.958 
lteration 2: lag pseudolikelihood= -52073.677 
Itera/ion 3: lag pseudolikelihood= -52065.907 
Itera/ion 4: lag pseudolikelihood= -52065.891 

Multinomial logis tic regression 
Número de observaciones= 63693 
Test de Wald (38) = 4499.17 
Prob > x2 = o.oooo 
Log pseudolikelihood= -52065.891 
Pseudo R2 = 0.1230 

yp3ch RRR Error estándar z P>IZI [ Intervalo de confianza 95%] 

Sector Tradicional 
gen 7,005687 0,260890 52,28 0,000 6,512567 7,536147 
milis 1,068187 0,076965 0,92 0,360 0,927506 1,230206 
gen 0,686497 0,030566 -8,45 0,000 0,629129 0,749097 
ninguno 5,475252 1,704119 5,46 0,000 2,974924 1,007703 
priminc 3,412987 1,033351 4,05 0,000 1,885455 6,178077 
primcom 2,237512 0,675008 2,67 0,008 123,873000 4,041606 
secmc 1,640414 0,493276 1,65 0,100 0,909903 2,957412 
seccom 0,879820 0,265975 -0,42 0,672 0,486486 1,591173 
superior 0,235309 0,071863 -4,74 0,000 0,129326 0,428147 
jefe 0,946396 0,058520 -0,89 0,373 0,838377 1,068333 
cónyuge 1,360528 0,092361 4,54 0,000 119,103000 1,554148 
hijo 1,377244 0,082382 5,35 0,000 1,224885 1,548555 
atlántica 1,248714 0,072707 3,81 0,000 1,114042 1,399666 
oriental 1,569224 0,095707 7 39 0,000 139,242000 1,768477 
pacifica 1.661082 0,098248 8,58 0.000 1,479263 1 865249 
central 1,118022 0,060082 2.08 0,038 1,006252 1.242207 
edad 0,872776 0,011173 -10,63 0.000 0,851150 0,894952 
edadsq 1,001406 0,000155 9,05 0,000 1,001102 1 001711 
pv 1,067308 0.046237 1,50 0.133 0,980426 1,161889 
migra 0,472328 O, 105491 -3,36 0,001 0,304884 0,731734 

Desempleo 
milis 1,193423 0,088184 2,39 0,017 1,032518 1,379403 
gen 0,724848 0,033825 -6,90 0,000 0,661493 0,794271 
ninguno 1,636707 0,671088 1,20 0,230 0,732755 3,655808 
primmc 1,662082 0,645701 1,31 0.191 0,776193 3,559058 
primeo m 1,238331 0,478849 0,55 0,580 0,580346 2,642329 
secinc 1,179371 0,454647 0,43 0,669 0,554004 2,510660 
seccom 1,174360 0,452019 0,42 0,676 0,552291 2,497091 
superior 0,725605 0,279805 -0,83 0,406 0,340771 1,545032 
jefe 0,509709 0,035654 -9,63 0,000 0,444407 0,584606 
cónyuge 0,938154 0,070026 -0.86 0,392 0,810472 1,085950 
hijo 1,498509 0,087952 6,89 0,000 1,335671 1,681199 
atlántica 0,759809 0,047411 -4,40 0,000 0,672343 0,858654 
oriental 1,265546 0,083683 3,56 0,000 1,111714 1,440665 
pacífica 1,073964 0,069400 1,10 0,269 0,946205 1,218974 
central 1,146223 0,062847 2,49 0,013 1,029433 1,276263 
edad 0,886919 0,012023 -8.85 0,000 0,863664 0,910800 
edadsq 1,001036 0,000171 6,06 0,000 1,000701 1,001372 
pv 1,056376 0,052119 1 '11 0,266 0,959008 1,163630 
migra 0,573934 0,128070 -2,49 0,013 0,370614 0,888796 

(yp3ch==2 is the base outcome) 

Nota: Definición de las variables, ver anexo 1. 

Fuente: cá lculos de los autores 

68 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Cuadro 16 

Ocupados en cabecera 
(porcentaje del total) 

Ocupados 

Asalariados 7.211.492 

(porcentaje) 100 
(porcentaje del total) 54 ,2 

No asalariados 6.090.138 

(porcentaje) 100 
(porcentaje del total) 45,8 

Total 13.301 .630 

(porcentaje) 100 
(porcentaje del total) 100 

Fuente: cálculos de los autores 

Los resultad s del modelo muestran que 

los hombres tienen una menor probabi­

lidad relativa frente a la mujere ele e -

Lar oc u pactos en el 

Tradicional Moderno 

1.483.875 5.727.618 

20,6 79,4 
39,3 60,1 

2.294.888 3.795.250 

37,7 62,3 
60,7 39,9 

3.778.762 9.522.868 

28.4 71 ,6 
100 100 

Los jefes de hogar tienen u na menor 

probabilidad relati a con respecto a los 

otro miembro del hogar diferentes 

ector tradicional 0 ser 1 as estilnaciones suste11tan la 
a cónyuges e hij s , de 

estar desempleados; 

Jo cónyuges tienen 

una mayor probabili­

dad relativa de estar 

empleados en el ector 

desempleados. Por ni- hipótesis de los retornos 

vel educativo, las esti- positivos de la educación, ya 

maciones su tentan la que entre mayor es el nivel 
hipótesi de lo retor- educativo alcanz ado, 1nenor 
nos positivos de la edu- es la probabilidad relativa de tradicional , frente a 

cación, ya que entre 

mayor e el nivel educa­

tivo alcanzado, menor 

pertenecer al sector 

tradicional. 

estarlo en el sector mo­

demo. En el caso de los 

es la probabilidad relativa de pertenecer 

al sector tradicional. En cambio en el caso 

de estar desempleado los resultados 

muestran que el nivel educativo no tiene 

un efecto significativo sobre la probabili­

dad relativa de estarlo; sin embargo la 

prueba de Wald rechaza la hipótesis de 

que los coeficiente son iguales. 
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hijos se presenta el mis­

mo fenómeno, además de la mayor pro­

babilidad relativa de estar desempleado. 

Por regiones geográficas, la PEA de la costa 

atlántica tiene la menor probabilidad re­

lativa, con respecto a Bogotá de estar des­

empleado, mientras que la de la región 

oriental tiene la más alta; igualmente, la 
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PEA de la pacífica tiene la mayor proba­

bilidad relativa de trabajar en el sector 

tradicional. 

La edad de Los individuos tiene efectos sig­

nificativos sobre su probabilidad relativa; 

asf, entre más joven es la per ona u pro­

babilidad relativa de estar desempleado o 

trabajar en el sector tradicional es mayor. 

Esto prueba que las persona más afecta­

das por el salario mínimo son los más 

jóvenes, si considera-

mo, entre más educada sea la p e r ona 

su probabilidad de recibir una remune­

ración inferior al salario mínimo dismi­

nuye . Es má probable que los cónyuges 

e hijos estén trabajando en el sector tra­

dicional que los jefes de hogar y otros 

miembros. Por otra parte la PEA de Bo­

gotá y la región central tienen la proba­

bilidad má baja de e tar en e te sector, 

mientras que para la PEA de La pacífica y 

de la oriental es tnayor. Finalmente , la 

probabilidad para un 

mos su edad como una 

aproximación de su 

experiencia y habilida­

des laborales . 

Finalmente , los tni­

grantcs económicos 

recientes ti nen una 

menor probabilidad 

relari a d c~rar ocu­

pados en el sector 

tradicional o de ser 

des mpleado , es de­

cir, que tienen una 

ma or posibilidad de 

percibir un ingre o 

por hora trabajada 

El 70% de los jefes de hogar 

devengan más de un salario 

nzínilno, nzientras que para 

los jóvenes esto se presenta 

solan1ente en la nzitad de los 

casos. Los ocupados de la 

región atlántica y Bogotá son 

los rnás propensos a estar en 

el sector nzoderno; lo 

con! rario sucede co11 los 

trabajadores de la pacifica J' 

de la oriental. Igualnzente. el 

nzodelo rnuestra que un 

nzigrante econonzico reciente 

tiene nzayor posibilidad de 

trabajar en el sector nzoderno. 

migrante económico 

reciente e menor que 

para un nativo . 

En la zonas urbanas 

la probabilidad de los 

h mbres de estar ocu­

pados en el sector 

moderno es significa­

tivamente may r fren­

te a la de las mujcre ·. 

Por ni el educati o, los 

resultados del modelo 

sustentan la hipótesis 

de retornos positivos de 

la educación . El 70% 

de los jefe ele hogar 

mayor a un salario mínimo por hora . 

Las probabilidade estimadas asociada 

con cada evento se construyeron con la 

subrutina Spost para Stata 9 (véase nota 

al pie 4) , estas se presentan en los cua­

dro 17, 18 y 19. 

Las mujeres tienen una tnayor probabi­

lidad frente a los hombres de encontrar 

trabajo en el sector tradicional; así mis-

70 

devengan más de un alario mínimo , 

mientras que para los jóvenes esto se pre-

senta solamente en la mitad de los ca­

sos . Los ocupados de la región atlántica 

y Bogotá son los más propenso a estar 

en el sector moderno; lo contrario suce­

de con los trabajadores de la pacífica y de 

la oriental. Igualmente , el modelo mues­

tra qu un migrante económico recien­

te tiene tnayor posibilidad de trabajar en 

el sector moderno. 
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Cuadro 17 

Probabilidades estimadas para el multílogít cabecera 

------
Sector trad icional 

-
Categoría Variable 

Género 
Hombre 
Mujer 

Nivel educativo 
Ninguno 
Primaria Incompleta 
Primaria completa 
Secundaria incompleta 
Secundaria completa 
Superior 

Parentesco 
Jefe 
Cónyuge 
H1jo 
Otro 

Región 
Atlántica 
Oriental 
Pacífica 
Central 
Bogotá 

Posee vivienda 
No 
Sí 

Migrante económico 
No 
Si 

Fuente: cálculos de los autores. 

E n las ca b ecer as municipa le e l fe n ó m e­

n o d e l d esempleo tie n e may o r inc id e n ­

c ia e n la muj e r es qu e e n los h o mbres; 

as í tni m o e te e t ado es m ás común e n 

las p e r ona con e ducaci ó n secunda ri a 

c omple ta. Los je fes d e l hogar ti e n e n la 

m e nor prob a bilidad d e es tar dese m ­

plead o s , tnie ntras qu e los hijos son los 

m á s afec tados. Llama la ate nció n e l re-

Intervalo de confianza 95% 

Inferior Superior 
-

0,199 0,190 0,208 
0,255 0,244 0,265 

0,584 0,545 0,623 
0,466 0,445 0,488 
0,379 0,362 0,397 
0,311 0,297 0,325 
0,195 0,184 0,206 
0,065 0,059 0,072 

0,206 0,195 0,217 
0,254 0,237 0,270 
0,236 0,222 0,249 
0,198 0,183 0,213 

0,226 0,214 0,239 
0,252 0,236 0,267 
0,269 0,254 0,284 
0,197 0,187 0,206 
0,183 o 170 0,196 

0.219 0.209 0.229 
0,228 0,219 0,238 

0,225 0,218 0,231 
0,129 0,082 0,177 

sulta do d e la b a ja pro b a bilidad d e est a r 

d ese mplead o e tim a d o para la c os t a 

a tl á nt ica, pu e e l m ercado labora l d e 

es ta r egió n p a r ec ie r a t e n e r un funcio­

namie nto d ife r e nte a l d e l r es to d e l país. 

F inalmente, e l mod e l o se ñala qu e lo s 

migrante s r e cie nt e por motivos eco­

nómicos ti e n e n m e nos dificultad para 

e ncontrar tra b a jo . 
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Cuadro 18 

Probabilidades estimadas para el multílogit cabecera 

Sector moderno 

Categoría Variable 

Género 
Hombre 
Mujer 

Nivel educativo 
Ninguno 
Primaria incompleta 
Primaria completa 
Secundaria incompleta 
Secundaria completa 
Superior 

Parentesco 
Jefe 
Cónyuge 
Hijo 
Otro 

Región 
Atlántica 
Oriental 
Pacífica 
Central 
Bogotá 

Posee vivienda 
No 
Sí 

Migrante económico 
No 
Sí 

Fuente: cálculos de los autores. 

V. CoNCLUSIONES 

• El mercado laboral en el sector rural 

se caracteriza por la preeminencia de 

empleos de baja calidad («cuenta pro­

pia>>, jornaleros, TFSR) e ingresos pre­

carios, pero el desempleo no es el 

72 

Probabilidad Intervalo de confianza 95% 

Inferior Superior 

0,674 0,664 0,684 
0,592 0,580 0,603 

0,315 0,278 0,351 
0,403 0,381 0,424 
0,499 0,482 0,517 
0,559 0,544 0,574 
0,654 0,641 0,667 
0,818 0,808 0,828 

0,702 0,690 0,714 
0,601 0,583 0,620 
0,552 0,535 0,568 
0,638 0,620 0,656 

0,667 0,654 0,681 
0,591 0,573 0,608 
0,596 0.580 0,613 
0,647 0.636 0,658 
0,675 0.659 0,691 

0,645 0,633 0,656 
0,631 0,620 0,641 

0,636 0,629 0,643 
0,774 0,711 0,837 

problema fundamental en el merca­

do laboral del sector rural. 

• De los ocupados en el sector rural 

en 2005 ( 4 , 7 millones de personas) , 

el 66% devenga ingresos menores de 

un SMLV por hora ; de ellos, el 71% 
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Cuadro 19 

Probabilidades estimadas para el multilogit cabecera 

Desempleo 

Categoría Variable Probabilidad Intervalo de confianza 95% 

Género 
Hombre 
Mujer 

Nivel educativo 
Ninguno 
Primaria incompleta 
Primaria completa 

Secundaria incompleta 
Secundaria completa 
Superior 

Parentesco 

Jefe 
Cónyuge 
Hijo 
Otro 

Reglón 
Atlántica 
Onental 
Pacífica 
Central 
Bogotá 

Posee vivienda 
No 
Sí 

Migrante económico 

No 
Sí 

Fuente: cálculos de los autores 

so n «C u e nta pro pia» y e l 29% asa la­

r iados. El 34% res tante d e los o c upa­

dos tie n e ingre o iguales o mayores 

a un SMLV por hora, e n e ste c a s o , e l 

60% son asalariados y e l 4 0 % «cu e n­

ta propia». 

3 

Inferior Superior 

0,127 0,121 0,133 
0,154 0,146 0,161 

0,101 0,077 0,126 
0,131 0,117 0,146 
0,122 0,111 0,132 
0,130 0,120 0,139 
0,151 0,143 0,159 
0,117 0,109 0,125 

0,092 0,085 0,099 
0,145 0,133 0,158 
0,213 0,200 0,226 
0,164 0,151 0,177 

0,107 0,099 0,114 
0,157 0,146 0,169 
0,135 0,125 0,145 
0,156 0,149 0,164 
0,142 0,131 0,153 

0,137 0,129 0,144 
0,141 0,134 0,148 

0,139 0,135 0,144 
0,097 0,060 0,134 

La migrac ió n r ecie nte (c inco a ñ o 

a trás) rural-urbana por r azo n es eco­

n ó mica s sigue sie ndo importante: al­

r e d e dor d e l 60 % d e unos ci e n mil 

migrantes, e n promedio , por año, está 

motivado por la búsque da d e e mple o 
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y educación . Los modelos estimados 

mue tran que la probabilidad de que 

los migrante económicos estén en el 

sector formal en las cabeceras es del 

75% ; por con iguiente ila migración 

económica paga! 

• En 2005 la productividad laboral para 

el sector agropecuario alcanzó niveles 

cercanos a los de 1994, después de 

pasar por un período de marcado de­

terioro; por ello, des-

in mejoras en productividad , gene­

raría sobre todo mayor desempleo y 

mayor migración hacia las cabeceras. 

En 2005 en el área rural dispersa , la 

probabilidad de estar ocupado en el 

sector moderno aumenta con tnayor 

nivel de educación , principalmente 

superior. Los jefes de hogar, los po­

bladores de la región atlántica, la ma-

yor experiencia y estar ocupado en 

de ti mpo atrá el La estrategia de rnejoranziento 

ervicios públicos y ser­

vicios del Gobierno , 

aumentan las proba­

bilidades de estar en 

el sector moderno . 

salario agropecua- de los ingresos rurales pasa 
rio ha estado e tan-

cado en el campo . 

La PTF del ctor 

agropecuario mue -

Lra una recuperación 

moderada desde 

1999 la cual p dría 

atribuir ·e a la de­

preciación del tipo 

de cambio y a las 

mejora en mate­

ria de eguri.dad en 

el campo ; sin em-

necesarianzente por un 

aurnento notable de la 

productividad laboral, ante 

todo en el sector 

agropecuario. Para evitar que 

lo anterior se traduzca en 

pérdida de enzpleos, en dicbo 

sector se debe buscar nicbos 

donde la deuza nda sea 17111)' 

anzplia, lo cual puede 

concretarse en los nzercados 

internacionales. 

• En el caso de las ca­

becera el 28 % de 

los ocupados de-

enga ingresos infe­

riore s a un SMLV 

por hora ; de ellos , 

el 40% son a alafia­

dos y el 60% «Cuen­

ta propia». El 72 % 

de los ocupados tic-

bargo para que la PTF iga creciendo 

de forma sostenida e requiere de un 

cambio técnico mejoramiento de ca­

pital humano y mejoras en infraes­

tructura. 

ne ingresos mayo­

re o iguale a un MLV por hora ; de 

lo cuales , el 60% on asalariados y el 

40% «Cuenta propia». 

Los re ultado de la estimación del 

modelo en cabeceras muestra que 

la probabilidad de estar ocupados 

devengando igual o más de un SMLV 

por hora aumenta cuando se trata de 

hombres , per onas con mayor nivel 

educativo jefes de hogar, de la re­

gión atlántica , de mayor edad y los 

El bajo control al cumplimiento del 

MLV en e l campo permite que el 

mercado laboral funcione libremen­

te , por lo cual el desempleo ·se pue­

de considerar fricciona!. Un mayor 

control en el cumplimiento del SMLV 

74 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



migrantes económicos recientes del 

sector rural. 

La estrategia de mejoramiento de lo 

ingreso rurales pasa necesariamente 

por un aumento notable de la produc­

tividad laboral, ante todo en el sector 

agropecuario. Para evitar que lo ante­

rior se traduzca en pérdida de em­

pleos , en dicho ector se debe bu car 

nicho donde la demanda sea muy 

arnplia lo cual puede concretarse en 

los mercado internacionales. 
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la características del empleo rural por 

regiones, dada la gran heterogenei­

dad de Colombia; así se podría con­

cluir en cuáles regiones se justifica el 

e fuerzo del Estado para que, dado el 

potencial de la oferta ambiental , la 

población rural pueda mejorar u 
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la migración hacia las cabeceras «re­

suelva» el problema. 
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